ES 


o 


o 


k 


x 
E 


a 
o 


Octubre 1936 E nsayos Año 1 - N.o 4 


a a 
eS Al Y 
— L 


CUAL DEBE SER LA CONCEPCION DE LA PAZ 
EN AMERICA 


Cuestionario planteado por el 
Club de Libre Tribuna de Buenos 
Aires. (1) 


1° ¿Con qué propóšitos y posibili- 
dades se celebrará en Buenos 
Aires la. Conferencia Interame- 
ricana de la Paz? 

29 Necesidad de salir cel panameri- 
canismo lírico, para iniciar un 
panamericanismo constructivo y 
una colaboración fecunda y con- 
creta entre todas las Repúblicas 
del Nuevo Mundo 

32 Estados Unidos frente a la Amé- 
rica Latina, 

40 ¿Sería posible crear una Liga 
de Naciones Americanas? 


La primera cuestión planteada por el tema que se nos 
o o. : ha propuesto, se concreta así: con qué propósitos y posibi- 
rza p r Ofelia M. B , Be puto — To lidades se celebrará en Buenos Aires la Conferencia Inter- 
americana de la Paz. 

Con respecto a las posibilidades, ellas irán surgiendo 
espontáneamente como consecuencia de las ideas que ex- 
pondré. 


o 
í a 


ea 


SS 


o 


constituida por la exposic hecha en el 
debate público organizado por el Club de 
el tema de que i 


nforma el ionario. 


He de comenzar pues con el examen de los propósi- 
tos de la realización de la Conferencia. 

La primera observación que nace lógica y naturalmen- 
te se refiere al sentido de la pregunta. 

En efecto, si el iniciador ha expuesto con claridad li- 
teral el fin de la Conferencia, y lo ha traducido en un pro- 
grama perfectamente definido, ¿cómo se explica que se 
plantee la cuestión de los propósitos a que obedece su cele- 
bración ? 

Parecería que el programa formulado ocultara los ver- 
dadercs designios. 

Y bien: es caracteristica tradicional de las Conferen- 
cias Panamericanas que los asuntos políticos sean excluidos 
de sus deliberacicnes. 

Frente a esta verdad formal, digamos otra verdad: no 
se concibe que los Estados Americanos no “hagan política” 
por medio del panamericanismo, y de las Conferencias, que 
constituyen su principal instrumento. 

Bastaria recordar las brillantes palabras de Ruy Bar- 
bosa en la segunda Conferencia de La Haya, para reafir- 
marnos en esta convicción. 


Decía el eminente brasileño: “¿Es que el tema político 
` podría estarnos prohibido: considerado en su gran acep- 
“ción la más alta y no menos práctica de los intereses su- 
“premos que tienen las naciones, unas respecto de otras?” 

Y aún agregaba: “La politica es la atmósfera de los 
“ Estados, la política es la región del derecho internacional. 
“De dónde emana éste, sino de la política?” 

Planteado el asunto en esta forma simple, en beneficio 
de su claridad, podemos circunscribirlo en esta pregunta: 
¿a qué designio político responde la iniciativa de los Esta- 
dos Unidos? 

La poderosa nación del Norte tiene su política tradi- 
cional: la de las dos esferas, la del aislamiento continental, 
con fines hegemónicos destinados a servir su imperialismo 
económico. 

Su iniciativa puede y debe apreciarse como una nueva 
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etapa de esa política que ha tenido un proceso ininterrum- 
pido, Y para los que han seguido ese proceso, son muy- pe- 
queñas las posibilidades de error, va que, como dice un au- 
tor, “hay un fondo de lógica en la creencia de que quien ha 
"venido siguiendo paso a paso, desde larga distancia, la 
“marcha de una caravana, puede conjeturar la meta pró- 
“xima o distante a que se dirige”. 

Examinemos algunas de las principales circunstancias 
históricas del momento en que aparece la iniciativa. 

El mundo vivía las horas tensas de una profunda cri- 
sis de su orden internacional. 

La conquista de Etiopía, poniendo a prueba el sistema 
ginebrino, creaba en Europa un inminente peligro de gue- 
rra, y colocaba a las Naciones Americanas afiliadas a la 
Sociedad de las Naciones frente a la experiencia de su po- 
sición universalista. 

El perjuicio inherente a las sanciones, podría ser el pró- 
logo de mayores sacrificios. 

Por otra parte, el peligro trascendia de lo episódico, 
desde que lo episódico servía para constatar que el equili- 
bric jurídico y la paz de Europa descansaban sobre bases 
y frágiles. 

¿No era ésta, acaso, uma ocasión propicia para despl*- 
gar nuevamente la bandera del aislamiento continental ame- 
ricano ? 

Ante esos peligros del desorden del viejo mundo, apa- 

rece Estados Unidos oponiendo su fórmula del “buen ve- 
ino”, y el programa de reforzar la técnica de la paz para 
rar el imperio del orden jurídico. 
Al mismo tiempo que se destruía la fe en la Sociedad 
de las Naciones, de tendencia universalista, se favorecía la 
desconfianza en Eurcpa, y se trataba de reconstruir la con- 
fianza en Estados Unidos, tan quebrantada por una ruda 
y larga política intervencionista. 


Pero no hay que olvidar que esos factores políticos y 
psicológicos tienen una profunda importancia para encau- 
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zar las corrientes del comercio internacional y de la pene- 
tración económica. 

Desde este punto de vista se ofrecen al análisis dos as- 
pectos interesantes. 

El primero está constituido por las condiciones de la 
economia norteamericana. 

Entre los años 1920 y 1033. el valor en oro del comer- 
cio exterior mundial disminuyó de 68.622 millones de dó- 
lares a 23.350 milicnes. o sta en un 03.68 %. 

En esa caida del comercio internacional, los Estados 
Unidos sufren el quebranto mayor, pues de 9.4096 millones 
de dólares baja a 2.341 millones, o sea una diferencia de 
6.0935 millones que representa el 73.24 9%. 

Agréguese todavia que la diferencia favorable de su 
balanza comercial que era de 818 millones de dólares 
en 1929, se ve reducida a 121 millones en 1933 (1). 

Y aún cuando el 83 % de su producción agricola e in- 
dustrial era absorbido por el mercado interno, y sólo el 
13 % estaba destmado al comercio internacional, este mar- 
gen constituia un elemento esencial de su economía. 

Toda su estructura económica exige la conquista de 
mercados externos, tanto para recobrar el abatido ritmo de 
producción como para mantener con éxito la politica del 
alza de los precios. 

Y América Latina es el campo de menor resistencia. 

En Europa, el poder económico de sus grandes Esta- 
dos, la hipertrofia del nacionalismo económico, el potencial 
de capacidad industrial, crea dificultades de enorme entidad. 

En Asia aparece en pleno desarrollo el imperialismo 
japonés. favorecido por circunstancias geográficas y poli- 
ticas especiales. 

América Latina ofrece ctras perspectivas. 

Pero, es necesario reconquistar su plena confianza y 
apartarla de Europa. 


(1) Datos tomad 
parado por el Ser 


os del “Aperçu Général du Commerce aud ‘eger * Jepuniy 
o de Estudios Económicos de la Sociedad de las Naciones. 
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El otro aspecto a que me referia es el de la compe- 
tencia. 

La profunda inquietud dominante en el viejo mundo, 
es causa accidental que vigoriza la corriente del empleo de 
sus capitales en estos paises. 

Y es lógico que la política del aislamiento continental 
oriente sus esfuerzos para entorpecer esa penetración in- 
conveniente a sus fines esenciales. 

Hay pues que atraer a América Latina, y para ello es 
preciso señalar los peligros de una política universalista; 
pero, sobre todo, disipar los temores creados por el mon- 
rroismo tradicional. 

Tal es la función de la política del “buen vecino”, y 
tales los designios que fundamentalmente inspiran la inicia- 
tiva de la futura conferencia. 


Nuestro distinguido y talentoso oponente :lel Ateneo, 
el doctor Eduardo Rodriguez Larreta, ha enfocado el pro- 
blema de ctra manera. 

Decepcionado ante el espectáculo de Europa, en el que 
destaca a una “Sociedad de Naciones que ha perdido auto- 
ridad y prestigio, y a un fascismo audaz, fanfarrón y pre- 
potente” imponiendo sus normas a las democracias vacilan- 
tes, siente nacer su confianza en Estados Unidos a impulsos 
de la transformación que advierte en su política, por obra 
del Presidente Roosevelt, heredero del principisma generoso 
de Wilson. 

Y señala como sintomas o pruebas de esa :ransforma- 
ción que el Gobierno habría cesado de ser el abogado 
de los banqueros estadounidenses, la eliminación de la en- 
mienda Platt y el retiro de sus soldados de los territorios 
de las repúblicas centroamericanas. 

Y luego de ampliar el examen de esos sintomas o prue- 
bas, concluye: “Fr a este cúmulo de circunstancias fa- 
“ yorables, que nos presenta bajo otra faz al Gobierno de 
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“ Estados Unidos ¿podemcs nosotros rechazar la invita- 
* ción? Yo creo que debemos estudiarla, med 
* traer de ella el mejor partido posible.” 

Yo contesto repitiendo lo que en esencia expresé en la 
improvisada réplica. No creo en el providencialismo, ni, por 
tanto, en los hombres providenciales. 

El fenómeno del imperialismo económico es una con- 
secuencia ineludible de una estructura económica determi- 
nada, con leyes inexorables, cuyo imperio no depende de la 
voluntad de un hombre. 

Este heredero de Wilson tendrá que presentar, como 
presenta, el mismo cuadro de luces y sombras. y de buenos 
propósitos quebrados por la impotencia. 


arla y ex- 


Así como Wilson da forma a la honda y vieja aspira- 
ción de una Sociedad de Naciones y fracasa la adhesión 
de Estados Unidos por el voto del Senado, asi Roosevelt 
lucha per la consolidación de la Corte Permanente de Jus- 
ticia Internacional, y su obra fracasa también ante el Se- 
nado. 


Así como Wilson proclama el respeto de las soberanias 
- la libre disposición de los pueblos, e interviene en Méjico 
ocupa militarmente territorios antillanos, así Roosevelt 
reitera su devoción a aquellos principios y su administra- 
ción condena a años de prisión a los más eminentes ciuda- 
danos de Puerto Rico, por el delito de querer la independen- 
cia de su país. 


ta a 


La cesación de la defensa oficial de los banqueros, la 
eliminación de la enmienda Platt, el retiro de los soldados, 
son tedos hechos que yo celebro, pero que debo considerar 
como susceptibles de diversas interpretaciones. 

Tanto pueden obedecer a designios puros y desinte- 
resados, para ajustar la conducta internacional a claras 
normas de justicia, como pueden representar la renuncia 
inteligente a métodos que son desventajozos, sin ser im- 
prescindibles. 

Son desventajosos porque en ellos se concreta en for- 
ma ruda e inocultable la política de hegemonía, y provocan 
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la irritación del espiritu público de los pueblos latinoame- 
ricanos. 

No son imprescindibles desde que los resortes finacie- 
ros pueden conducir a los mismos fines, que también pue- 
den servirse, y se ven satisiechos, esgrimiendo el arma po- 
derosisima del “reconocimiento”. 

Quizá, para la mejor interpretación de aquellos actos 
se debiera examinar la doctrina a que responden. 

Pues bien, tomemos las palabras textuales de Hull: 
` Como el Presidente Roosevelt lo ha definido, el buen ve- 
' cino es aquel que resueltamente se respeta a si mismo y 
* que por hacerlo asi, respeta los derechos de los demás.” 

Dentro de su anfibología, se descubre fácilmente el pa- 
rentesco de esa definición con la fórmula Maurtua de la 
Conferencia de La Habana, rechazada y repudiada por la 
mayoría de los países americanos. 


Lo importante en esta materia es declarar que se re- 
nuncia a la intervención, y que frente a la lesión de los de- 
rechos o intereses de Estados Unidos, imputables a otro 
país que no se ha respetado a si mismo por no haber respe- 
tado los derechos de los demás, sólo se recurrirá a los ins- 
trumentos jurídicos ofrecidos por el Derecho Internacional. 

Porque de no ser asi, parece que el “buen vecino” se 
reserva su libertad de acción para disciplinar a quien él, por 
su sola decisión, juzgase como “mal vecino”, 

Y lo cierto es que Estados Unidos se ha reservado €sa 
libertad de acción, ya que no otra cosa representa su sig- 
nificativa reserva a la Convención sebre Derechos y Debe- 
res de los Estados, a titulo de que en la Conferencia de 
Montevideo no hubo “tiempo suficiente para elaborar in- 
“ terpretaciones y definiciones de esos términos iundamen- 
* tales comprendidos en la ponencia”. (Se refiere esencial- 
mente al término intervención). 


Pero, siendo asi, ¿qué valor tiene la “ceclaración de 
que “ningún gobierno necesita abrigar temores de una in- 
“tervención por parte de los Estados Unidos durante -el 
“ Gobierno del Presidente Roosevelt”? 
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Además de ser una seguridad limitada a la presencia 
de un hombre en el Gobierno, llama profundamente la aten- 
ción que ella se ofrezca acerca de una cosa: la intervención, 
cuyo repudio formal por medio de una obligación jurídica 
se rechaza, a titulo de que requiere una previa interpreta- 
ción y definición prolijamente elaboradas. 

Entonces ¿a qué concepto de intervención se refiere 
la promesa? 

No lo sabemos. 

Como se ve, la política del “buen vecino”, no conduce 
a situaciones muy claras, y es mantenida con actitudes que 
tienen que ser sospfchosas para las víctimas de una política 
tradicional. 

En cuanto a la consideración del doctor Rodríguez 
Larreta de que debemos estudiar la propuesta de Estados 
Unidos, meditarla, y extraer de ella el mejor partido posi- 
ble, es lo que me propuse, hice y estoy haciendo 


Pero, vayamos a la expresión literal del programa. 

Se trata, primordialmente, de consolidar los medios pa- 
ra el mantenimiento de la paz. 

Y para ello, todas las proposiciones hasta ahora concci- 
das versan sobre lo que se ha llamado “técnica de la paz”, es 
decir la creación de un sistema jurídico destinado al arre- 
elo pacifico de los conflictos internacionales. 

En cuanto a este contenido, no hay precisamente nin- 
guna innovación. 

El régimen del Panamericanismo se distingue por tres 
elementos: sistema jurídico, conferencias y Unión Paname- 
ricana. 

Debiera predominar el régimen juridico. Sin embar- 
go, adquiere más importancia el segundo, donde tiene más 
relieve la actividad politica de los Estados. 

Y si examinamos los rasgos generales de la verdad po- 
sitiva del sistema jurídico, advertimos dos grandes preo- 
cupaciones dominantes : 
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a) técnica de la paz; 

b) defensa de la soberanía de los Estados. 

Vayamos al primero. 

Desde el punto de vista técnico nos ofrece como obra 
de convenios generales de los últimos años la trilogía Gon- 
dra, Wáshineton, Saavedra Lamas. 

En su cenjunto presentan el siguiente cuadro: man- 
tenimiento de la vieja distinción entre asuntos políticos y 
jurídicos, y por lo tanto la justicia internacional librada a 
dos jurisdicciones: la conciliación y el arbitraje. 

Pero la conciliación no conduce a una decisión obliga- 
toria, ni el arbitraje está libre de excepciones. 

Y todavía ese régimen está desprovisto de un sistema 
efectivo de sanciones. 

Admitamos, por lo tanto, que esa “técnica de la paz” 
sea susceptible de perfeccionamiento, y que éste pudiera al- 
canzarse en la Conferencia de Buenos Aires. 

¿Estaría asi culminada la obra del Panamericanismo ? 

Y entramos ahora al segundo tema. 

La paz no es un fin en si misma. 

No es nada más que la condición indispensable para 
asegurar la cooperación internacional con altos fines hu- 
manos. 

Quienes concibieran la misión de la acción internacio- 
nal, y del derecho internacional en su contenido, como la 
simple custodia del orden: en las relaciones entre los Es- 
tados y la simple tutela de los derechos fundamentales de 
éstos, se colocaría en la misma posición del que defendiese 
hoy dentro del campo del derecho interno, el viejo dogma 
liberal del Estado Juez y Gendarme. 

La unidad económica, técnica y espiritual del mundo 
reclama el cumplimiento de Times sociales internacionales. 
es decir de fines humanos, y la tutela de los mismos por 
el orden jurídico internacional. 

La paz, es pues solamente, la base necesaria de la cco- 
peración y solidaridad internacionales. 


70 A. Domínguez Cámpora 


Y antes de analizar la forma de llevar a cabo esa coo- 
peración, veamos si la paz está suficientemente asegurada 
mediante la existencia de un régimen jurídico encaminado 
a la solución pacífica de los coniliciá: internacionales. 

Por más sabias que sean las disposiciones de un Có- 
digo de la Paz, por más grande que sea su p?rfeccionamien- 
to técnico, su imperio, y por lo tanto el de la paz misma, 
depende fundamentalmente de dos condiciones esenciales: 


1" que por el respeto de la democracia, los pueblos 
sean dueños de sus propios destinos: 
2% de la paz social. 


El paralelismo e.tre la democracia v la paz interna- 
cional, no es moderno, sino que constituye una concepción 
clásica. 

Está contenido en Vitoria. que exigía del Principe la 
consulta de los gobernados para decidir el problema de la 
guerra. 

Aparece en hant, al establecer la forma republicana 
como una de las bases de la paz perpetua. 

Ya una vez, al interpretar el pensamiento de una agru- 
pación, concretaba esa tesis con estas palabras: no es po- 
sible concebir una firme estructura jurídica internacional 
entre Estados, cuvas organizaciones nacionales no descan- 
sen sabre el respeto más honrado a la libertad y el derecho. 
De no ser asi, faltaria entre los distintos miembros de la 
comunidad el ambiente moral indispensable, desde que na- 
die podria tener confianza en el respeto de la norma juri- 
dica internacional, por parte de gobernantes que revelen un 
absoluto desprecio por la norma jurídica interna. Tanto los 
Estados como la sociedad internacional tienen un fin co- 
mún que es la persona humana, y es difícil comprender que 
quien desprecie el respeto de las libertades de los hom- 
bres de su propio país, pueda tener aptitud moral para co- 
laborar en el respeto de la libertad de los extraños. Inter- 
nacionalmente, este respeto sería impuesto por el temor que 
es el predominio de la ley de la fuerza. 
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En los autores modernos, la tesis de aquel paralelis- 
mo, es una verdad objetiva arrancada a la historia. 

<Da lá medida de su arraigo, la proposición francesa 
durante la elaboración del Pacto de la Sociedad de las Na- 
ciones. Decía asi: “En consecuencia sólo pueden ser admi- 
“tidas las naciones constituidas en Estados y provistas de 
‘instituciones representativas que permitan considerarlas a 
“ellas mismas como responsables de los actos de sus pro- 
“pios gobiernos.” 

Da también ia medida de su arraigo, estas considera- 
ciones contenidas en un memorandum Se e al coro- 
nel House, remitido en mementos en que se preparaba el pro- 
ecto de la Sociedad de las Maciones: “He lle 0 a la 
conclusión que la sola garantía de la paz internacional sera 
“una Liga de Demeccracias, puesto que solamente ellas po- 
* seen las verdaderas características que hacen que se pue- 
‘da fiar en que su palabra será inviolable. Por otra parte, 
“una Liga que cuente entre sus miembros a gobiernos au- 
' cráticos posee elementos de ambición personal, de intri- 
“gas, de discordia, que son las semillas de donde surgirán 
las guerras futuras. Una Liga compuesta de elementos 
"autocráticos y democráticos que se comprometiese a man- 
‘tener la paz por medio de la fuerza, no merecerá ningún 
* crédito, en tanto que una Liga compuesta exclusivamente 
“de democracias será. en razón del carácter mismo de esta 
` asociación, una certidumbre efectiva de Paz.” 


ias 


Tedavía, en el campo de la doctrina, alli tenéis la obra 
de Mirkine Guetzévitch, afirmando, a través de las leccio- 
nes de la historia, que todo el progreso del derecho inter- 

nacional se vincula a la aparición del Estado constitucio- 
nal. Porque conforme a su régimen, la paz o la gaerra, no 
dependen de la voluntad o de la ambición de un hombre, 
sino de órganos representativos sujetos al contralor juri- 
dico de los otros Poderes, y al contralor político de la opi- 
nión pública. 

Y en cuanto al rol de ésta, destaquemos la importar 
cia que le concede la concepción anglo-sajona de la segu- 


12 A. Dominguez Cámpora 


ridad. El régimen de la “moratoria de guerra” está basado 
en la confianza que merece la presión de la opinión pública. 

Pero, para que ésta se haga sentir, se requiere un clima 
de perfecta democracia, es decir, de perfecta libertad. 

Y digamos per último acerca de este aspecto del pro- 
blema, que ese paralelismo llega en la concepción de Guet- 
zévitch, a la dcctrina de la unidad del derecho público, juz- 
gando al derecho internacional como técnica de la paz. y 
al derecho constitucional como técnica de la libertad, pero 
considerándolos en su conjunto como dos aspectos de una 
misma realidad histórica. 


La segunda base 
paz social. 
Esta verdad no ha podido ocuitarse, y hasta ha debido 
consagrarse en el propio Tratado de Versailles. l 
Asi está consignada en la parte décimotercera: *‘Con- 
siderando que la Liga de las Naciones tiene por objeto 
establecer la paz del mundo y que una tal paz no puede 
‘ser fundada más que sobre la base de la justicia social; 
“Considerando que existen condiciones de trabajo que 
“implican para un gran número de personas la injusticia, 
“la miseria y las privaciones, lo que engendra un tal des- 
‘contento, que la paz y la armonía universales están pues- 
"tas en peligro.” 


la paz internacional radica en la 


El hecho de que este principio haya sido reconocido 
por la mayoría de las naciones del mundo, nos exime de 
mayores explicaciones. 


Y ya podemos ir definiendo el contenido del paname- 
ricanismo práctico y constructivo: esfuerzo común para 
lograr el imperio continental de la democracia y de la jus- 
ticia social. 

Asi y sólo así estará asegurada la paz, y los pueblos 
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de América podrán realizar su obra de cooperación inter- 
nacional, 

Y no se argumente con ignorancia o falta de probidad, 
de que en América todas las naciones están organizadas 
sobre la base del régimen democrático, y que también es- 
tán al margen de los graves problemas y luchas sociales 
que conmueven a los viejos Estados europeos. l 

En cuanto a lo primero digamos que no es por cierto 
suficiente que la democracia se vea formalmente consagra- 
da por la letra del orden institucional. 

La obra constructiva de la paz requiere en los diversos 
paises de la comunidad el respeto y el ejercicio leal y hon- 
rado de las libertades públicas, — y un examen general del 
cuadro de Latincamérica nos ofrece el espectáculo decep- 
cionante de gran parte de sus gobiernos: usufructuarios 
directos o indirectos de motines o “golpes de Estado”. 

En cuanto a lo segundo bastaría por ahora con que 
cite cuatro hechos elocuentes y decisivos: 

Primero: En la Conferencia de los Estados de Amé- 
rica, miembros de la Organización Internaciona: del Tra- 
bajo celebrada en enero de 1936, una delegación obrera 
ofreció a la consideración de todos la afirmación. documen- 
tada de que en su país el trabajador recibía como sala- 
rio una suma que sólo le permitía alimentarse sobre la 
base de 1000 calorías diarias, siendo así que según las con- 
clusiones de la ciencia el obrero necesita una alimentación 
representada por 3000 calorías. Y este no es un fenómeno 
aislado. 

Segundo: Existen en América Latina, miles y miles 
de desccupados. a pesar de tratarse de países de territorios 
que encierran grandes riquezas y casi semi despoblad 


Tercero: Existen en América, miles y miles de obre- 
ros, especialmente en la población autóctona, que trabajan 
para empresas privadas dentro de un régimen de es- 
clavitud. sometidos a las decisiones disciplinarias de las 
propias empresas, por toda justicia, empresas que disponen 
hasta de prisiones también propias y privadas. 


n 
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Cuarto: Es muy dificil encontrar entre los trabajado- 


res rurales de toda nuestra América un régimen de salarios 
que les permita el establecimiento normal de una familia 
o de un hogar. 


Deciamos que la paz sólo era una condición indispen- 
sable para garantir la cooperación internacional. 

En este aspecto el Panamericanismo debería encarar 
el grave, verdadero y medular problema de América: el 
problema económico. 

Más que la unidad geográfica, más aún que la histó- 
rica, nos vincula una misma estructura económica, 

Constituíimos, en realidad, los países latinoamericanos, 
naciones semi coloniales, 

Los imperialismos económicos se han apoderado de 
nuestros centros vitales de producción, y nuestras riquezas. 
en gran parte, se convierten en pagos de intereses y divi- 
dendos que se cobran en el extranjero. 

A las potencias financieras del exterior ofrecemos el 
mapa de nuestras repúblicas económicamente aisladas. Más 
que aisladas aún, desde que los estados sudamericanos de 
producción análoga actúan como competidores en lo 
cados del comercio internacional. 

Sólo la unión económica nos puede colocar en condi- 
ciones ventajosas para la lucha, y nos puede permitir en- 
carar una politica profundamente humana. 

Mientras manteng stra actual situación econó- 
mica, continuaremos siendo países sometidos al régimen 
de poner en valor sólo las riquezas materiales de sus terri- 
torios, y aún esto, en la medida que convenga a los inte- 
reses extranjeros. 


mer- 


La obra del Panamericanismo debe consistir en adqui- 
por la unión y defensa reciprocas, la potencia econó- 
mica suticiente que nos permita poner en valor la enorme 
riqueza material y espiritual que se encierra en los millo- 
nes de personas humanas que habitan el suelo de América 
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Latina. y cuyo destino poco pesa en los dueños extranje- 
ros de los miles de millones de pesos colocados en nuestros 
países. 

Y es asi también cómo defenderemos de la manera 
más eficaz la soberania de nuestros Estados. 

La dura experiencia de los pueblos latinoamericanos 
enseña que no se disfruta de plena scberanía, alli donde no 
existe soberania económica. 

Y sin esta base es ilusorio creer en la eficacia de la 
preclamación del principio de no intervención, ya que, aun- 
que cambien las modalidades según los momentos históri- 
cos, será siempre una verdad que la bandera sigue al capital. 


¿Cuáles son, dentro de este aspecto, las perspectivas 
de la Conferencia? 

Las tres propuestas principales sugeridas por Estados 
Unidos y acogidas por varios Gobiernos. se refieren a tre- 
gua aduanera, tratados bilaterales e igualdad de oportunida- 
des en el comercio internacional, 

La igualdad de oportunidades constituye un principio 
que dificilmente podrá verse consagrado. Basta pensar que 
debería salvar los gravisimos inconvenientes derivados de 
las distintas situaciones económicas y de los diversos regime- 
nes administrativos. 


Los tratados bilaterales en cuanto a uno de los 
paises americanos frente a Estados Unidos. plantea una fór- 
mula de desigualdad. Precisamente por ello, encaramos la 
unión o concierto económico latinoamericano, que vendría a 
desempeñar en este orden la misma función del contrato co- 
lectivo en las relaciones del patrono y los obreros. 

Y por último, la tregua aduanera. 

Fuera de que este sistema estabilizando las «ctuales ta- 
rifas, estabilizaría también un régimen que se caracteriza 
por tratamientos sensiblemente diferenciales, debe merecer 
una observación más capital. 
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En etecto, en Diciembre de 1933, el señor Hull hizo es- 
tas afirmaciones: “El campo del comercio internacional, sin 
“embargo, de cuya existencia dependen en un alto grado la 
“ vida económica de veintenas de países y el bienestar eco- 
“nómico de todas las naciones, se encuentra desesperada- 
“mente ahogado con previsiones, embargos, cuctas y mu- 
“chas otras barreras y restricciones arbitrarias.” 


Dentro de esa situación, el peor mal lo constituyen las 
tarifas aduaneras. 

Y bien, ¿cuál es la solución que se propone? Estabili- 
zarlas por medio de una tregua, es decir establecer una ga- 
rantía para que el bienestar económico de todas las naciones 
continúe encontrándose “desesperadamente ahogado”, y no 
se vuelva más terrible. 

Pero examinadas esas proposiciones en su conjunto y en 
su esencia se descubre fácilmente su restringido carácter de 
técnica mercantilista. 

¿Son éstas acaso las soluciones para los grandes pro- 
blemas económicos de América Latina? 

¿Para el imperialismo económico que agota y usutruc- 
túa sus riquezas y sus esfuerzos? 

¿Para la paz social, contra la cual se están preparando. 
lenta, pero seguramente, los más activos fermentos, al man- 
tener vivos los focos de miseria y de injusticia? 

No creo que el programa ni las proposiciones presenta- 
das se ajusten al ideal señalado de cooperación y solidaridad 
con altos fines humanos. 

Se dirá que la acción de los estadistas sólo es capaz de 
realizaciones prácticas cuando responde a un criterio realista. 

Entonces convengamos en que todavía es triste la rea- 
lidad de América. 


Y entremos al. último punto: posibilidad de creación 
de una Liga de Naciones Americanas. 
Hay que distinguir entre lo posible y lo deseable.. 
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En cuanto a la posibilidad de que pueda surgir una 
Liga de Naciones Americanas de la Conferencia de Buenos 
Aires, creo que hay que descartarla. 

Fundo mi opinión en la viva y absoluta resistencia 
ofrecida por los principales pases latinoamericanos toda vez 
que se ha tratado de contferirle facultades políticas a la 
Unión Panamericana. 

En prueba de ello, bastará recordar la suerte que tuvo 
la proposición Varela Acevedo en la Conferencia de La 
Habana, a pesar de que el otorgamiento de tales faculta- 
des estaba subordinado a una resolución que tendría que 
reunir la unanimidad de los Estados. 

Esa proposición fué rechazada por 12 votos contra 6. 

Esto ccurrió en 1928. 

En Diciembre de 1933 se reúne en Montevideo la sép- 
tima Conferencia. 

Y la situación no se ha modificado. 

Así por ejemplo podemos recordar las siguientes pala- 
bras del Dr. Barreda Laos, pronunciadas en la primera 
Comisión: “Hace el análisis de los puntos de la proposi- 
“ción venezolana y expresa que Perú se opondrá termi- 
** nantemente a que la Convención de la Unión Panameri- 
“cana sea una especie de Corte Permanente con facultades 
“políticas para arbitrar, resolver e imponer resoluciones en 
“ todos los conflictos internacionales de América”. 

Pero existe todavía una manifestación más amplia y 
más concreta, más definida y más radical. Es la del doc- 
tor Saavedra Lamas. En efecto, al tratarse en la segunda 
Comisión el proyecto sobre Métodos de Codificación, el 
Canciller argentino pronunció un discurso del que tomamos 
este juicio: “Debemos descartar para siempre la idea de 
“sociedad política que no sea universal. No desfiguremos 
“nunca la Unión Panamericana, pretendiendo darle atribu- 
“ ciones políticas”. 

Ningún sintoma o circunstancia nos indica que se ha- 
van abandonado estas orientaciones. 
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En cuanto a lo deseable, mi opinión se concretaría de 
esta manera: no una Liga de Naciones Americanas con fi- 
nes políticos, sino una Unión de Naciones Latino Ameri- 
canas con fines económicos y humanos. 

Dada esta opinión, siento la necesidad de considerar 
su aparente discrepancia con la iniciativa o proyecto del 
Dr. Baltasar Brum, presentado a la quinta Conferencia de 
Santiago de Chile. 

En efecto, el Dr. Brum, articuló la creación de una 
Sociedad de Naciones Americanas. 


Pero, anctemos los fundamentos que invocaba. 


Dijo en su conferencia del 21 de Abril de 1920: “La 
"organización de ésta (de la Liga Americana) a mi jui- 
* cio, es una consecuencia lógica del Tratado de Paz de Ver- 
‘ sailles, que, al reconocer y respetar expresamente, la Doc- 
‘trina de Monrce, parece querer limitar la actuación de la 
Sociedad de las Naciones en cuanto a los asuntos refe- 
rentes a la América. 


“Por otra parte, el Consejo Supremo de la Sociedad 
"de las Naciones está formado, principalmente, por los de- 
legados de las grandes Potencias, habiéndose excluído de 

él a casi todos los países americanos. Estos necesitan 
“ en crear un organismo poderoso que vele por ellos en 
“las decisiones de la Sociedad de las Naciones, y ese orga- 
‘nismo no puede ser otro que la Liga Americana, basada 
sobre la absoluta igualdad de todos los países asociados” 

En aquel memento, año 1920, eran fundadas las ob- 
servaciones del Dr. Brum. 


En efecto, en cuanto a la primera razón, se puede de- 
cir que en aquella época existía una clara tendencia a con- 
siderar que la referencia del artículo 21 del Pacto a la doc- 
trina de Monroe tenía el efecto de enervar la acción de la 
Sociedad respecto de los asuntos americanos. 

En prueba de ello podemos citar las opiniones de Char- 
les Dupuis, Paul Fauchille, William Finlay y André Weiss, 
contenidas en las respectivas consultas evacuadas al Go- 
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bierno de Chile a propósito de la solicitud de Bolivia a la 
Primera Asamblea sobre revisión del Tratado de 1904. 

Pero el problema sufre luego una sensible evolución. 

No sólo se reacciona en el campo de la doctrina, sino 
que se producen manifestaciones de especial importancia, 
todas concurrentes a negar aquel efecto enervante de las 
disposiciones del artículo 21. 

Méjico y Argentina al presentar ‘la ratificación defi- 
nitiva de su adhesión al Pacto lo hacen especificando que la 
doctrina de Monroe constituye una declaración unilateral 
que no puede ser reconocida como un acuerdo regional. 

Costa Rica supedita su reingreso a la Sociedad, a la 
precisión del aleance A END de la mención de la doctrina 
de Monroe por el Pacto, y provoca un pronunciamiento del 
Consejo de la Sociedad en 1928, en el que se destacan es- 
tas dos conclusiones de esencial importancia : 


a) que las referencias del artículo 21 no tie- 
nen por efecto debilitar ni limitar nin-” 
guna de las garantías estipuladas en el 
Pacto; 

b) que en cuanto al alcance de los com- 
promisos a los cuales se.refiere el ar- 
tículo 21, es claro que tal artículo no 
puede tener por efecto otorgarles una 
consagración o una validez que no hu- 
bieran tenido con anterioridad. 


Todos estos antecedentes demuestran que hoy ya no 
es posible sostener aquella primera interpretación según la 
cual el Pacto, al reconocer la doctrina de Monroe paralizada 
la acción de la Sociedad respecto de América. 

Ha dejado pues de ser operante el primer fundamento 
invocado por el Dr. Brum. 

En cuanto al segundo fundamento, puede afirmarse 
sustancialmente lo mismo. i 

En 1920, el Consejo estaba integrado según el Pacto 
por 5 Miembros permanentes (las grandes potencias) y 
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por 4 Miembros no permanentes. 

En 1936, está integrado por 4 Miembros permanen- 
tes, y 10 no permanentes, y entre éstos, tres puestos corres- 
ponden a los países latino-americanos, en virtud del “arre- 
glo entre caballeros” de 1926. 

A la preponderancia numérica de. las grandes poten- 
cias con carácter de permanentes, elemento antidemocráti- 
co de la estructuración del Consejo, ha sucedido la prepon- 
derancia de los miembros no permanentes, que constituye el 
elemento democrático; y la representación de la América 
Latina que era de un miembro en 1920, se elevó a tres 
miembros en la actualidad. f 

Se ve pues que también queda desvanecido el segundo 
fundamento invocado por el Dr. Brum, que tenia su razón 
de ser en 1920, en virtud de circunstancias que hoy han su- 
frido modificaciones de entidad capaz de determinar lógi- 
camente una rectificación de aquel juicio. 


Hecha la explicación precedente, con la que satisfago 
una exigencia moral, examinemos el mismo problema desde 
otro angulo. 

En realidad parecería que se hubiese reavivado el em- 
peño de los sostenedores de la solución continentalista, y 
por lo tanto, que hubiese cobrado nuevo impulso la idea de 
la organización de la Sociedad de Naciones Americanas. 

Es evidente que ello es en gran parte una consecuen- 
cia de la acción política de Estados Unidos orientada ʻa- 
cia el aislamiento continental. 

Pero existen también otros factores. 

Quizás el más importante esté constituido por una 
gran ilusión. 

Consistiría en la creencia de que es posible aislarse de 
las terribles peligros que amenazan al orden internacional 
de Europa. 

Pero si se observa el cuadro del viejo mundo se ad- 
vierte sin esfuerzo que lo que divide el campo de lucha son 
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ideologías politicas y sociales determinadas de manera fun- 
damental por fenómenos económicos. 

Para admitir la posibilidad de que América se sus- 
traiga de esa lucha, seria preciso partir de la base de que 
aquellas ideologías no pueden ser militantes en la concien- 
cia de los pueblos de América porque no son aplicables a su 
realidad política, social o económica. 

Sin embargo no es asi. Debe reconocerse que el pro- 
blema en su faz general adquiere caracteres mucho más agu- 
dos en Eurcpa, pero ello no nos conduce a especificar dife- 
rencias en cuanto a la esencia del mismo. 


La lucha que se mantiene alrededor de la libertad po- 
litica, de la organización económica, de la justicia social nos 
afecta y nos comprende, y se puede afirmar que todo hom- 
bre de América, cualquiera que sea la clase social a que per- 
tenezca, frente al espectáculo de la hoguera que se encen- 
diera en Europa, tendría el sentimiento intimo y profundo de 
que se estaría resolviendo su propio destino social. 

Dentro de aquella misma orientación, el asunto suele 
plantearse en términos más prácticos y que acusan un nivel 
menos elevado. 

Se arguye que el continentalismo nos evitaria tener 
que participar directamente en una guerra entre países le- 
janos, y en la que no se ventilasen intereses que directamente 
nos afectaran. 

Los que asi razonan olvidan que existe una perfecta 
solidaridad entre todos los miembros de la comunidad in- 
ternacional, que está impuesta por una interdependencia que 
no es posible eludir, y que la violación de una norma de jus- 
ticia constituye un peligro para todos. 

Pero aún dentro de la creanización universalista tiene 
solución el problema que así se plantea, desde que todo de- 
pende de la forma como se reglamente el sistema de san- 
ciones militares, estableciendo gradaciones de cooperación 
conforme a las situaciones geográficas. 

Existe otro factor que impulsa en algunos la tenden- 
cia continentalista. Es la creencia de que sólo dentro de la 
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comunidad americana se lograría actuar sobre la base de 
una perfecta igualdad, libres de todo resabio oligárquico y 
de la tutela hegemónica de las grandes potencias. 

Olvidan que dentro del sistema universalista se les 
ofrece a los pequeños países latino-americanos una acción 
de mayor libertad y seguridad por el juego del equilibrio 
de todas las grandes potencias, que el que pudiera ofrecer- 
les el sistema continental con una sola gran potencia, cuyo 
poder y hegemonía no podría estar equilibrado ni con 
trolado. 

Con razón ha pedido decir el Dr. Saavedra Lamas en 
el discurso que antes hemos mencionado: “He ahí, pues, la 
“ resistencia inevitable que será siempre irreprimible a toda 
“idea de asociación. Al concepto de dar atribuciones poli- 
“ticas a la Unión Panamericana. En Europa existe el con- 
“ trapeso de las fuerzas y su equilibrio respectivo. En Amé- 
“rica no existe. Allá pueden unirse las montañas, pero no 
“entre nosotros, desde que en nuestro continente, existe 
“sólo una vasta cordillera que culmina con una elevación 
“enorme, pero que no guarda con las otras partes, ni pro- 
“ porción, ni equilibrio”. 


Existe otro punto de vista de gran interés. 

Para que la creación de un organismo jurídico inter- 
nacional propio de América no fuese una obra artificial, se- 
ría preciso que nuestro continente constituyese en alguna 
forma un orden o sistema aislado dentro de la vida inter 
nacional. 

Es cierto que en época ya pasada tuvo defensores la 
tesis de la existencia de un Derecho Internacional Ameri 
cano. 

Pero ya en aquella época se la calificó, por uno de los 
más eminentes internacionalistas, de “idea mezquina, por 
“que era egoísta; ridicula porque pretendía restringir lo 
“que es vasto por su naturaleza; retrógrada, porque retar 
* daría el desarrollo de veintiún pueblos que aspiran a ser 
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grandes, libres, opulentos y justos, no solamente entre 
“ ellos, sino aún en la inmensa comunidad internacional; falsa, 
“ porque no traduce el pensamiento americano; fútil, por- 
“ que no representa otra cosa que una fantasia de publicis- 
“ tas soñadores, e insostenible, porque los anglosajones no 
"se dejarian encerrar en ese círculo de hierro y los lati- 
“nos no se dejarían explotar”. 


s 


Y hoy la declinación de esa tesis es franca y absoluta. 


¿Y en otros aspectos, podría presentar nuestro Conti 
nente, aquella característica ? 


Para contestar, voy a reproducir las palabras de un 
reputado internacionalista americano, el doctor Raúl Fer- 
nándes: 


“No hay que descuidar el internacionalismo, que la na- 
“ turaleza de las cosas impone como el postulado de la co- 
“ existencia de las naciones”. 


“He ahi la parte de la prudencia”. 


“En cuanto a la vigilancia, debe ser ejercida en el sen- 
“tido de que debemos estar presentes alli donde se deba- 
“ten las cuestiones de vida o muerte. El continente es de- 
“* masiado restringido para todas esas cuestiones. Dema- 
*siado restringido porque América no constituye un sis- 
** tema aislado en el mundo. Demasiado restringido porque 
“las ideas son los móviles primeros de los actos, y el foco 
“de donde irradian con la mayor intensidad es todavía Eu- 
“ ropa: es alli que los Enciclopedistas fundaron los Estados 
“* democráticos del siglo XIX y que Karl Marx, con un 
“solo libro, desencadenó, en cierto modo, en el mundo la 
* cuestión social, que domina el periodo contemporáneo. 
“ Demasiado restringido, en fin, sobre todo para el Brasil, 
“donde la cultura es de origen europeo, y donde el comer- 
“ cio, por una buena mitad, sino más, es extra continental”. 


Respecto de estas últimas circunstancias puede afirmarse 
que no se incurre en error al generalizarlas en cuanto a la 
inmensa mayoría de los países latino americanos. 
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Por lo que se refiere al intercambio comercial, baste 
recordar que en la Argentina, que es la nación de comercio 
internacional de mayor importancia, el 73 % del mismo es 
extra continental. 


Y diré, por último. que la tendencia del aislamiento 
continental es contraria al proceso sociológico que caracte- 
riza la evolución de las asociaciones humanas, orientada ha- 
cia la universalización. 

Por otra parte, ni las barreras aduaneras impiden ni 
impedirán la interdependencia y unidad económica mundial, 
ni el triunfo accidental de ningún nacionalismo o continen- 
talismo malogrará el proceso de la unidad espiritual del gé- 
nero humano. 

Por encima de las barreras nacionales o continentales 
habrán de continuar las corrientes del comercio internacio- 
nal impuestas por la propia naturaleza, por la división in- 
ternacional del trabajo y por la unidad de la actual estruc- 
tura económica del mundo. 

Por encima de las fronteras y divisiones continentales 
se continuarán uniendo, a pesar de sus diferentes nacionali- 
dades los hombres que tengan un mismo ideal acerca del 
bien o de la justicia, y los hombres que se sientan vincula- 
dos por el mismo destino social. 


Alberto Domingues Cámpora. 


EL CONCEPTO RELIGIOSO DE PUEBLO EN LA 
OBRA DE MAXIMO GORKI 


pa 


Surge la figura de Maximo Gorki — el más gran 
amargo de su pueblo — de su obra copiosa y atormentada, 


con toda su genial intuición de niño que vislumbra, a tra- 
vés de los muros espesos de ignorancia, de crueldad, de 
miseria de la cárcel tenebrosa que es el ambiente de su in- 
tancia — otra vida distinta que la que él conoce: otra vida 
más pura, más alta, más justa. 

La Vida, que se entretuvo en destrozar su alma de 
criatura excepcional entre sus garras implacables y de tri- 
turar luego entre sus fauces, su espíritu amargado y su 
cuerpo hambriento y castigado, es vencida a su vez por ese 
superior corazón humano, comprendida y amada a pesar 
de sus injustificadas crueldades. 

Ese resplandor que ilumina con extraña claridad con- 
soladora el friso dantesco de su infancia tétrica, la pintura 
desclada de la miseria y la humillación del pueblo ruso: 
esa luz que nos hace amar a pesar de todas sus lacras a 
los vagabundos, a las prostitutas, a los borrachos, a los mi- 
seros mujicks, a los ex-hombres y a los ladrones de sus 
novelas y sus cuentos, es la luz de su enorme corazón — el 
máximo corazón humano, como hubiera debido llamarse 
— de su piedad infinita, de sú amor sin limites por el pue- 
blo y por la Vida. Y al iluminar el infierno ruso anterior 
a la revolución, con un alba tan clara de comprensión y 
de esperanza, redime, antes que aquélla, con sus obras, la 
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condición miserable de sus compañero: de dolor y de amar- 
gura. 


El niño que contempló estremecido de estupor, las es- 


cenas tremendas de los Kachirin, la lucha despiadada y 


sórdida entre el viejo y sus hijos Mijailo y Jacobo; que 
sufrió en sus carnecitas asombradas los latigazos friamente 
semanales que se administraban en aquella siniestra casa 
con la misma tradicional escrupulosidad que la oración, la 
borrachera y el alimento; que presenció, mudo de horror 
y de cruel impotencia el castigo brutal a la santa abuela y 
la ayudó, temblando de indignación a quitarse las horqui- 
ilas salvajemente clavadas en el cuero cabelludo por la vio- 
lencia de los golpes; que presenció atónito v rebelde, llena 
el alma de impotente e la muerte de su primer amigo 
y protector, el Gitanillo, bajo el peso brutal de la cruz que 
la Hipocresía de Jacobo había prometido llevar a cuestas 
hasta la tumba de su mujer en expiación de su crimen; que 
presenciaba, sin comprender, la inicua torpeza de las bro- 
mas crueles cen que se atormentaba al viejo Gregorii; y 
más tarde, se esccndía, presa de prematura v dolorosa res- 
ponsabilidad al verlo pasar mendigando por las calles el 
sustento que le negara el viejo Kachirin — el niño que a la 
muerte de su madre, cuando aún no habia cumplido los do- 
ce años, fué despedido de su casa por el abuelo con estas 
despiadadas palabras: “Ya nu tengo sitio para ti... Sal al 
mundo”. — ese niño scmetido a tan trágica formación aní- 
mica, debia forzosamente, si había de salvarse del destino 
común de alcohol y brutalidad ambientes, pasar por el tú- 
nel sombrio del suicidio, antes de salir a la liberación defi- 
nitiva por el amor y por la rebeldía. 


A los golpes implacables del martillo sobre el yunque. 
el metal noble se templa y el mísero se aplasta. Alejo 
Péschkov, por más grande, por más consciente y puro, te- 
nía que pagar mayor tributo que sus semejantes al sufri- 
miento y a la amargura, para llegar también más alto. El 
alcoho! y la brutalidad de los castigos sádicos a la mujer y 
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a las criaturas, no podian dar salida, como en los otros mi- 
serables, a la angustia tremenda de su alma. 

Tampcco lo podía esa religión, mezcla de supersticioso 
temor y esperanza de vengativa revancha, que anestesiaba 
el diario tormento de esas existencias dantescas:; ni el Dios 
que buscara afanosamente a través de Iglesias y Conven- 
tos, en el simbólico peregrinaje de Mis confesiones. 

Había de creárselo él mismo, con sus tormentos, con 
sus angustias, con sus miserias y con su rebeldía, 

Su vida de vagabundo arrojado de la casa familiar 
en busca de sustento, lo acerca a las fuentes mismas de la 
vida del pueblo, Y de su contacto con todos los que han ro- 
to los moldes deformadores y estrechos de la estructura 
social para encontrar en los campos abiertos, junto con la 
miseria, la hostilidad ambiente, la persecución y aun la 
muerte — el soplo vivificante y puro de la libertad, nació 
esa religión tan suya, que es la misma nueva religión que 
brota en estos tiempos, del sufrimiento, de la angustia, del 
dolor de todos, y que Romain Rolland acercara, en la exó- 
tica copa del neovedantismo, a los sedientos labios de Oc- 
cidente. 

Religión de amor a la Vida que destruye las fronteras 
impermeables del yo, para fundir en el crisol ardiente de 
la fraternidad verdadera, las individualidades egoístas y 
sufrientes de su propio aislamiento; ge descubre la ilusión 
artificiosa de las conciencias personales y rompe los lmi- 
tes que encarcelan y ahogan la corriente sublime de la Vida. 

Lo que hay de asiático, de oriental en el pueblo ruso, 
se manifiesta en esta extraña coincidencia del pensamiento 
religioso de Gorki con las nuevas +ccrrientes de la filoso- 
fia BA y lo que hay en él de europeo, de cccidental, 
a corrientes en un más concreto sentimien- 
to de amor al pueblo. 

En estos dos conceptos religiosos: el concepto de la 
Vida y del yo, y el concepto mistico de pueblo, radica toda 
la estructura ideológica de Gorki y su traducción en la 
obra del revolucicnario y del rebelde. 
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Si sus novelas autobiográficas y sus cuentos, vivos 
porque vividos, se elevan considerablemente sobre el nivel 
estético y humano de sus demás novelas tendenciosas, aún 
mismo sobre La Madre y Mis confesiones son el proceso 
anímico que descubre la evolución de su pensamiento re- 
ligioso y emparenta esta obra por esto mismo con las no- 
velas de su vida. 


Su religión no podia red como la de sus ccm- 
patrictas a esa noción individualista y antropomórfica de 
un Dios cruel y vengativo, imagen y trasunto del amo mis- 
mo que succionaba su savia y castigaba y humillaba sin 
piedad al siervo: el Dios del viejo Kachirin y de la herma- 
na de su abuela en cuya casa conociera otra faz, menos sór- 
dida materialinmete pero más mediocre y más egoísta aún 
que la de su pueblo. Se acercaba más, naturalmente, al Dios 
amigo y compasivo de su abuela; pero su espíritu abierto 
y elevado, no podía conformarse con esa imagen pasiva de 
un Dios que contempla impasible los sufrimientos injustos 
y atroces de sus criaturas. 

De estos conflictos ideológicos y músticos que consti- 
tuyen la esencia misma de su pensamiento y la estructura 
filosófica de su obra, había de nacer, en intuición genial 
ya manifestada en su infancia, su religión de la Vida, cu- 
ves maestros fueron el vagabundo legouldine y el maestro 
de escuela Mikahilo. 

“Cada cual trata de apartarse de la Vida — dice Mi- 
kahilo —. de construirse su refugio desde donde, en la so- 
ledad, pueda contemplar el mundo. La Vida se nos anto- 
ja ruin y estéril cuando se la ve desde el fondo de una cue- 
va: sólo los solitarios pueden tener interés en verla de este 
modo”. 

Esta Vida miserable, indigna del espiritu inicióse el 
día en que la primera individualidad humana se despren- 
dió de la fuerza milagrosa del pueblo, de la masa, que era 
u madre; o que, asustada por su impotencia y su aisla- 
miento, se redujo a un insignificante ovillo de deseos mez- 
quincs llamado el yo. Este yo es el peor enemigo del hom- 


n 
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bre! Al querer defenderse y afianzarse en la tierra, el yo ha 
muerto inútilmente todas las energías intelectuales, toda la 
capacidad de crear bienes espirituales. 

Espiritualmente pobre, el yo es incapaz de crear. Es 
ciego, sordo y mudo en presencia de la Vida; su objetivo 
estriba en defenderse, en gozar de reposo y de comodida- 
des; y si crea cosas muevas y verdaderamente humanas, es 
a costa de graves esfuerzos y porque se ve constreñido des- 
de fuera. 

En otra de sus obras habia también afirmado que la 
Vida es informe, cruel y torpe, porque el hombre ha cega- 
do tedas las ventanas que a ella se abren; y oculto en la 
escuridad de su cueva, niega la belleza del sol y de la Vida. 

Este concepto de la Vida y del yo, causa única e ilu- 
soria al mismo tiempo de todas las desventuras humanas, 
coincide extrañamente con el nuevo concepto vital que pre- 
dica actualmente por el mundo el último representante de 
la mistica hindú, que fuera nuéstro huésped no hace mu- 
cho. Pero donde se separan fundamentalmente, es en la 
matriz misma de la Vida, que para Gorki reside esencial- 
mente en el pueblo, al que da un significado místico y bio- 
lógico completamente original. Para el escritor ruso, la 
idea de Dios va a fundirse, a mezclarse definitivamente con 
la de pueblo y con la de Vida, ya que para él, más limitado 
en esto que Krishnamurti, la Vida se reduce a los límites 
humanos, y tiene su fuente única en el pueblo, creador de 
Dioses y exclusivo realizador de milagros. 

El concepto de pueblo, es en Gorki, distinto de la en- 
tidad sociológica de los pensadores de Occidente. No es la 
suma de individualidades regida acaso por leyes biológicas 
distintas a las que ordenan la existencia de cada uno de los 
individuos, como lo enseñara Le Bon a comienzos de este 


(siglo; es un protoplasma vivo y en perpetuo devenir; masa 


palpitante e informe, cuva vitalidad propia tiene los carac- 

teres y las fuerzas de la materia primordial evolutiva. 
Surgen de él, de ese pueblo que tiene ahora, a través 

de Gorki, una existencia propia y contagiosa, las formas 
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superiores que el pueblo crea de su seno para que dirijan 
sus propios destincs, a la manera que la célula única del 
embrión, va diferenciándose en un proceso de complejo 
desenvolvimiento, hasta dar nacimiento a los Órganos ner- 
viosos superiores. 


Gorki ama en el pueblo a cada uno de los individuos 
que lo forman: su concepto no es r lo tanto, una abstrac- 
ción fria e intelectualista, alejada del calor y de la palpi- 
tación humanas: al contrario, es una deificación del pueblo, 
que lo eleva a la categoria de fuente vital, matriz de Vida 
y manantial prodigioso de energias. Pero no concibe a esas 
individualidades” sufrientes y mezquinas, alejadas de su 
raíz vivificante. Es de esta separación, de este corte con 
el humus fecundo de su existencia, que nacen todas sus 
amarguras, sus miserias, sus sufrimientos, sus crueldades. 


Claramente expresa legouldine estos conceptos: “...Sí, 
a todos los que en el mundo forman parte del pueblo; a 
esta fuerza que es fuente única y eternal de la deificación! 
La voluntad del pueblo resurge; este gran todo que fué 
desunido por la violencia, se unirá de muevo. Ya son mu- 
chas las gentes que buscan el medio de fundir todas las ener- 
gias terrestres en uma sola, y eso es lo que constituirá el 
Dios de la tierra, luminoso y pe a el Dios univer- 
sal que lo abarca y lo contiene tedo!” 


Evoqué — dice ahora Matvé: — la imagen de Dios; 
hice desfilar ante él, las foscas huestes de los seres timi- 
dos y desorientados. ¿Y eran éstos los que creaba Dios? 
Acudieron en da a mi mente, los odios mezquinos, la 
concupiscencia, los cuerpos araueados por la humillación y 

. los ojos empañados por la pena, el balbuceo es- 
utismo del pensamiento; todas las supersti- 
chos; ¿y eran éstos los que podían crear 


el trabajo 
piritual y el m 
ciones de aquellos 
un nuevo Dios? 

—Mientes! — exclamé — Nunca colocaré al hom- 


bre al lado de Dios! 
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—Nc hay que hacerlo tampoco. ¡Si colocas al hom- 
bre al lado de Dios, te eriges en amo! Yo no me he refe- 
rido al hombre, sino al pueblo. 


Y si no bastara la claridad de esta página para descu- 
brir el pensamiento de Gorki, aún hace agregar luego Mi- 
kailo, el maestro de escuela que, con Aquilina Ivanovna, la 
santa mujer que fuera al mismo tiempo abuela, madre y 
maestra; con Savelko. primera y grotesca encarnación de 
la justicia social primitiva: con Larión, el sacristán más 
amigo que de los hombres, de los pájaros que contestaban 
sus silbidos y conocian sus llamadas, y venian a posarse en 
sus hombros y a picotear en su barba enmarañada y roja; 
con legouldine, el vagabundo sabio que había encontrado la 
felicidad al encontrar que Dios y la Vida son una misma 
cosa y descubrió el sendero de su vocación a Matvél — 
constituyen las figuras luminosas y puras que conducen el 
alma de Gorki, como miserables fragmentos vivientes de 
una Beatriz humana y verdadera, por los caminos de su li- 
beración definitiva —; aún hace agregar a Mikhailo, el 
más grande y eficaz de sus maestros: “Los esclavos no ten- 
drán nunca Dios, porque Dios no surge sino en el caso de 
que cada uno posea el sentimiento de su parentesco moral 
cón el prójimo. Los templos no se edifican con cascotes y 
escombros, sino con piedras enteras y consistentes. El hom- 
bre se encuentra aislado, porque está desprendido del todo 
de que forma parte: el aislamiento es síntoma de la cegue- 
ra y la impotencia espiritual. En el todo se encuentra la 
inmortalidad: pero en el aislamiento no hay más que es- 
clavitud, tinieblas, angustia y muerte!” 

“El mayor crimen de los señores de la vida, está en 
haber anonadado la fuerza creadora del pueblo. Llegará un 
día en que toda la libertad del pueblo converja a un mismo 
punto!... De ahi surgirá una fuerza maravillosa e indes- 
tructible, y Dios resucitará. Y ese será el Dios que buscáis” 

Este concepto religioso de pueda que no es ya sola- 
mente la tierra fecunda en que asientan, con raíces indi- 
viduales, las personalidades aisladas; mi tampoco el pro- 
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Durante una procesión religiosa, el coche de una parali- 
tica se dirige a implorar a una virgen milagrosa, la cura- 
ción de la enferma. Veamos cómo describe Gorki, como 
lo hiciera Zola con otra finalidad tan diferente, el milagro 
que resucita a la tullida. 

“Se pedia a voces y en murmullos: Un Te Deum! Un 
Te Deum! La exaltación frisaba en el paroxismo; empu- 
jaban el cochecito; y la cabeza de la enferma oscilaba de 
un modo lamentable; en sus grandes ojos se reflejaba el 
miedo. Innúmeras miradas lanzaban su flúido sobre la po- 
bre muchacha; centenares de fuerzas diversas convergían a 
su cuerpo enclenque; emanaban de un deseo imperioso de 
ver a la enferma levantarse de su lecho de dolor. También 
yo la miré fijamente desde lo más profundo de mis pupi- 
las y quise de un modo absoluto que se levantara; no para 
su propia satisfacción, mi la mía; sino por algo comparado 
con lo cual, no éramos uno y otra, más que plumas de pa- 
jarillo en medio de un incendio. 

Como lluvia bienhechora sobre la tierra sedienta, el 
pueblo saturaba con su fuerza el cuerpo agotado de la mu- 
chacha; de todas partes salian los mismos gritos: 

—Levántate! Levántate! No tengas miedo, niña! Le- 
vanta un brazo! Levántalo. no tengas miedo! Levántate, 
enferma! Levántate! 

Centenares de estrellas brillaron en el alma de la do- 
liente! Sobre su tez descolorida palpitaron unas sombras de 
color de rosa; sus ojos atónitos, se abrían más y más. Con 
un arduo movimiento de hombros. la muchacha fué levan- 
tando dócilmente sus manos temblorosas y las tendió hacia 
adelante. Con los labios entreabiertos parecia una avecilla 
que va a volar por primera vez desde su nido. 


De pronto surgió de la masa y remontóse por el aire, 
una exclamación vibrante, unánime; creeriase que la tierra 
era a modo de campana de bronce, con que Swiatogor, el 
gigante legendario, hubiera golpeado con todo el poder de 
su fuerza. El pueblo estremecióse y prorrumpió en un cla- 
moreo: 


a 
2 


Ayudadla! De pie! Ponte de pie, niña! Sostenedla!... 

Cogimcs a la enferma y después de haberia incorpo- 
rado, la colocamos de pie en el suelo, sosteniéndola lige- 
ramente. 

Su cuerpo se inclinaba como una espiga azotada por 
el viento, y una exclamación brotó de su pecho: 

—An! Dios! Protegedme! Virgen Santa! Ah!.. 

—Anda!... aularon miles de voces. Anda!... 

La muchacha empezó a caminar con extremada lenti- 
tud entre nosotros; su cuerpo resurrecto se apoyaba con- 
fiadamente en el de la muchedumbre; blanca como una flor 
iba sonriéndonos a todos: 

—Dejadme! Quiero andar sola! 

Detúvcse un instante; vaciló y reanudó sus pasos. An- 
daba como sobre hojas cortantes: pero andaba. Y reta, al- 
go encogida aún, como una nena: y la multitud que la ro- 
deaba estaba tan radiante y cariñosa como un adolescente. 
La muchacha se estremecía y palpitaba; con las manos ten- 
didas hacia adelante, parecía que se apoyaba en el aire, im- 
pregenada de la fuerza del pueblo, sostenida por infinidad 
de rayos luminosos...” 

El milagro se habia realizado. El pueblo, creador de 
Dioses, era también realizador de milagros. Como Jesús. 
había dicho a la paralitica: “Camina”, y la enferma se ha- 
bía levantado de su lecho de dolor y había echado a caminar. 

La ciencia explicará algún dia, en términos técnicos. 
la posibilidad de este milagro: milagro, como tantos otros, 
que no lo es sino mientras los hombres no encuentren para 
él, una explicación satistactoria; y lo dejen en el dominio 
de lo religioso para servir de instrumento más de explota- 
ción humana. 

Contagio vital. autosugestión curativa, hipnotismo, to- 
das las formas de la “Curación por el Espiritu”, todas las 
explicaciones y pseudo explicaciones que se han encontrado 
para los fenómenos semejantes estudiados en Lourdes — 
no las supercherías, ni las simulaciones de que se vale la 
Iglesia para afianzar su dominio u organizar sus nego- 
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cios — el episodio relatado por Gorki no nos interesa sino 


en cuanto ilumina meridianamente el concepto religioso de 
pueblo, y nos aclara la fuerza maravillosa de la revolución 
rusa, el estoicismo de sus mártires, el contagio extraordi- 
nario de su fe. E 

Podrá no cempartirse este concepto mistico de pueblo; 
podrá permanecerse apegado al individualismo que se fil- 
tró en las venas del espíritu y constituye con el amplio amor 
a la libertad, los fundamentos mismos de la estructura es- 
piritual que no es posible sustituir sino por una fundamen- 
tal revolución anímica, dificil de consumarse por completo; 
pero no es posible dejar de reconocer la fuerza extraordina- 
ria de una doctrina semejante, y de admirar profundamen- 
te a quienes, en sus aras, entregan, jubilosos y llenos de fe, 
su existencia entera a una causa de amor tan absoluto. 
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LA INMORTALIDAD “DEL UNIVERSO 


SEGUNDA PARTE , 


En la primera parte de este articulo dectamos que po- 
cas personas entienden las ideas nuevas de la ciencia, pero 
que se las acepta, casi universalmente, por la reputación de 
sus creadores o expositores. En este momento, sin embar- 
go, una voz solitaria se eleva para protestar o dudar. 


EL RETORNO DE LA MAREA 


Los conceptos formulados por el doctor Shapley en 
Conjuntos salidos del caos son francamente alentadores. 
Su método consiste en explorar el Universo con los instru- 
mentos más perfectos de que se dispone y teorizar luego 
partiendo de los descubrimientos que realiza. En lo que 
concierne al destino del Universo, el espíritu de Shapley se 
mantiene abierto. ¿Escaparemos, dice, de la muerte calori- 
fica por un cambio de sentido del proceso cósmico, cambio 
que se produce actualmente o está próximo a producirse: 
algo como una formación de masas estelares? El espacio 
¿no tendrá en sí mismo capacidad para mantener la ener- 
gía de las estrellas? ¿No podrán las radiaciones emitidas 
transformarse nuevamente en corpúsculos, en átomos, mo- 
léculas y eventualmente en nebulosas y en estrellas? Es más 
fácil formular las preguntas que aventurar ama respuesta, 
y Shapley agrega: la enseñansa que se saca de la historia 
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de la ciencia es la seguridad de que nuestro conocimiento del 
Universo, siempre creciente, puede muy pronto rebasar sus 
limites actuales: se deben tener en cuenta los sistemas que 
pueden hallarse situados por fuera de lo que concebimos ac- 
tualmente. Las afirmaciones cientificas concernientes a li- 
mites infranqueables en dimensiones y masas, o a límites 
últimos de la organización, no son, probablemente, otra co- 
sa que dogmas. 

Santayana en Algunos cambios en el pensamiento y 
en la filosofía contemporánea, observa que la ciencia se ha- 
ce cada vez más artificial. La ciencia nueva, dice, es ininte- 
ligible para la mayoría y sólo puede ser verificada por ob- 
servaciones delicadisimas y por razonamientos muy difíci- 
tes. La aceptamos bajo la autoridad de algunos profesores 
que, € su ves, la aceptan con premura contagiosa, como 
arrastrados por un torbellino, Aparece misteriosa y avasa- 
lladora. como el misticismo en un claustro o la teología en 
un concilio: una sociedad de sabios la proclama. Sus profe- 
tas se entienden dificilmente los unos de los otros y hasta 
puede ser que a sí mismos; algunos entremezclan su ciencia 
con la más dudosa metafisica. 

Por otra parte ¿cuándo ha sido el materialismo más 
arrogante y más bárbaro que al hacer estas afirmaciones? 
Algo se ha derrumbado sin duda:.es, según creo, el hábito 


de pensar claramente y la capacidad para establecer distin- 


ciones entre las cosas espirituales y las materiales. 
e 


En Cosmos, recientemente publicado, sostiene De Sit- 
ter que la teoría del Universo en expansión no se ha pre- 
cisado bastante como para poder utilizarse: no sabemos 
siquiera si la curvatura del Universo es positiva, negativa 
o nula; si el Universo es finito o infinito. 


e 


A. C. Gifford 
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El doctor J. S. Plaskett, en una memoria leída en el 
centro Victoria de la R. A. S. de Canadá considera que: 
en todo lo que hemos podido observar hasta el presente y 
que alcanza a 135 millones de años-lus no aparece evidencia 
alguna de que el espacio sea otra cosa que im espacio cucli- 
deano, sin curvatura y a tres dimensiones. Muestra que las 
teorías modernas tienen, aún, que salvar grandes dificultades 
y contradicciones muy serías y cita:como ejemplo de una es- 
peculación alocada, establecidas sin la menor prueba a su fa- 
vor, las siguientes palabras del abate Lemaitre: yo pienso que 
toda la materia que forma el Universo estuvo, antiguamen- 
te, condensada en un átomo primordial único y ese átomo 
explotó con tal fuerza que nosotros vemos aún disiparse un 
foco del humo producido.. 


Plaskett afirma que Einstein, y el mismo De Sitter 
sostienen, en una memoria elevada recientemente a la Aca- 
demia Nacional de Ciencias que: en la época actual. es po- 
sible representar los hechos sin suponerle curvatura al es- 
pacio de tres dimensiones. Einstein propone incluso supri- 
mir en la ecuación del campo los términos que encierran la 
constante lambda a la cual Eddington atribuye una impor- 
tancia capital. Eddington afirma que ese término represen- 
ta la fuerza dispersiva, que tiende a separar las galaxias 
entre sí y declara que el nuevo trabajo de Einstein cons- 
tituye un increíble paso atrás. 


e 


Una de las críticas más antiguas y más audaces de las 
ideas nuevas fué formulada por el doctor Arthur Lynch. 
En Science Leading and Misleading de 1927 pregunta: ¿Es 
posible que estas altas autoridades sean capaces de sostener 
cosas sin sentido? Y se responde: Estoy obligado a declarar 
que, de acuerdo con toda la historia de la ciencia esto es 
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posible. La naturaleza no es inconsecuente; las paradojas 
nacen de las explicaciones falsas. Toda teoría que condus- 
ca a confundir el espacio con el tiempo es absurda. 

En el prólogo de El proceso de Einstein publicado en 
el año 1932 dice Lynch: Con Einstein la desilusión se hizo 
efectiva... no es el suyo un sistema científico válido; es 
una extraña mescla de suposiciones metafísicas, interpre- 
taciones erróneas de una experiencia, hipótesis imjustifica- 
bles en la construcción de una teoría y donde el pensamien- 
to debe hacer los mayores esfuersos para no dejarse im- 
presionar por lo absurdo de las conclusiones a que se llega. 
Después de un examen detenido de la teoría agrega: Yo 
no dudo que se está formando una mueva generación, que 
observa con sorpresa y estupefacción, más profundas 
que las que inspira Einstein actualmente, a toda nuestra 
galaxia de investigadores, hombres de ciencia, divulgado- 
res, profesores competentes y espirituales autores dramá- 
ticos que se sienten felices renunciando al sentido común 
para aceptar las ideas absurdas de Einstein. 


LA VIDA DEL UNIVERSO 


Sea cual fuere la historia de su pasado y sea cual sea 
el destino que lo impulsa en un porvenir lejano, el Univer- 
so está, actualmente, lleno de vida. No solamente por el 
movimiento se pone esta vida en evidencia: en el sistema 
solar, entre las estrellas de la galaxia, y en el vasto sistema 
de las nebulosas espirales, los astros y los sistemas sufren 
modificaciones incesantes, y parecen hallarse en todos los 
estadios de la existencia. Los períodos, en la vida de una 
estrella, se acusan casi tanto como en la vida humana. La 
vida de un hombre se compone de varias partes; sus actos 
se escalonan a lo largo de siete edades. Igualmente una es- 
trella recorre los tipos espectrales O, B, A, F, G, K, M. En 
la vida del hombre, cada etapa se presenta sólo una vez si 
bien la última puede compararse a una segunda infancia. 
En cambio, los tipos espectrales que recorre la estrella en 


el trayecto que la conduce a su madurez, parecen volver 
a lo largo del camino que la aproxima gradualmente hacia 
la vejez y la obscuridad. Los postes kilométricos podrían 
indicarse en €l orden M, K, G, F, A, B, A, F, G, K, M. 
Pero, aun en la vida de la estrella, las dos etapas en que el 
tipo espectral se designa con la misma letra, muestran en- 
tre sí algunas diferencias importantes. La identidad apa- 
rente depende, casi por completo, de la temperatura. La 
pérdida de calor por radiación va acompañada de una ex- 
traordinaria disminución de diámetro. En el primer esta- 
dio, M, se tiene una estrella gigante constituida por una 
masa enorme, muy difusa, con nubes gaseosas a baja tem- 
peratura y visible desde lejos por el ojo humano. A partir 
de este punto la estrella se hace más densa, el volumen dis- 
minuye y la temperatura crece hasta que alcanza la madu- 
rez estelar cuando produce un espectro del tipo B. Su volu- 
men continúa aún disminuyendo; la estrella se hace cada 
vez más densa; pero la temperatura decrece ahora y el as- 
tro recorre los tipos: espectrales en sentido inverso. Cuando 
la superiicie de la estrella alcanza nuevamente la tempe- 
ratura del estado inicial se tiene una enana densa cuyo 
espectro es, ctra vez, del tipo M. Más tarde se hace invi- 
sible; pero, a pesar de ello, continúa su carrera desorde- 
nada con velocidad aterradora, hasta que se reúne con una 
de sus compañeras y experimenta un renacimiento brusco. 

Del mismo modo que en el mundo actual viven, si- 
multáneamente, los representantes de todas las edades y 
de todos los estados, entre las estrellas se hallan entremez- 
clados libremente los ejemplares de las diferentes edades 
y de distinto diámetro. Parece así que la regeneración es 
un factor constante en la evolución estelar, 

Cuando se observan los sistemas más grandes y más 
alejados se encuentran igualmente, entre las nebulosas, 
ejemplares que corresponden a cada etapa de la vida. Unas 
son esferas casi perfectas, otras claramente elipsoidales. Ca- 
si todas ellas indican una rotación rápida y se encuentran 
valí, desde los sistemas en torbellino, muy condensados, has- 
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ta las espirales simples o dobles, completamente desarro- 
lladas, que presentan junto al núcleo brillante, ramas ex- 
tensas formadas por admirables nubes estelares. En algu- 
nos casos, la colisión aterradora que generó la nebulosa 
aparece completamente clara; en otros ese acontecimiento 
parece inminente, si bien debemos recordar que cada se- 
gundo cósmico vale millones de años. ý o 


© 


Pero el Universo visible es sólo una parte limitada de 
la realidad. Unicamente percibimos los cuerpos o sistemas 
celestes que son luminosos por si mismos. Nuestra obser- 
vación no alcanza los cuerpos obscuros, sino cuando éstos 
nos son revelados por la luz que reflejan o porque sus for- 
mas se recortan sobre la claridad de las luces que se hallan 
situadas más atrás. Las fotcgrafías celestes muestran una 
abundancia increíble de materia luminosa; pero la estima- 
ción de las distancias indica que esa materia es muy poca 
si se le compara con la inmensidad de la galaxia o con las 
regiones mucho más extensas y alejadas, en que las nebu- 
losas espirales rotan o describen movimientos torbellinarios. 
Si la materia se hallase uniformemente distribuida, su den- 
sidad estaria tan cerca de cero que dificilmente nos atreve- 
ríamos a considerar el espacio como lleno. 

La materia obscura es, probablemente, más abundan- 
te. La relación entre el número de estrellas obscuras y el 
de estrellas brillantes debe ser igual al cociente que se ob- 
tiene dividiendo el periodo que emplea cada estrella para 
lograr su regeneración por el período que corresponde a 
su vida luminosa. 

Para los sistemas cósmicos debe existir, igualmente, 
una ley análoga. Kapteyn calcula que la galaxia está for- 
mada por unos 47.000 millones de estrellas luminosas, y 
afirma que estas estrellas se encuentran agrupadas en dos 
vastas corrientes estelares que se penetran mutuamente. Pa- 
rece, pues, inevitable que de vez en cuando se produzcan co- 


lisiones entre los miembros de ambas corrientes y este he- 
cho puede ser una llave para la inmortalidad del Universo. 


EL CICLO DE LOS CIELOS ETERNOS 


Losa sabios del siglo XIX se empeñaban en demostrar 
que el Universo se encamina hacia la muerte; los de la épo- 
ca actual describen un Universo agonizante y simultánea- 
mente, en explosión; pero la mayor parte de la humanidad 
siente instintivamente que debe haber una falla en esos ra- 
zcnamientos. Á nuestro glorioso Universo debe correspon- 
derle un destino más elevado. Si fué creado, su creador le 
impedirá seguramente la aniquilación. Si salió de una uni- 
iermidad sin distinción ¿por qué no puede tener actualmen- 
te ctra perspectiva que la decadencia y la muerte? 

Cuando en 1878 Bickerton desarrolló su teoría del 
choque parcial, para explicar la explosión fortuita de las 
novas, encontró que semejante teoría revelaba, de una ma- 
nera inesperada, otros misterios celestes. La colisión gene- 
radora explica, no solamente las novas, sino, además, las 
estrellas dobles, las estrellas variables, los sistemas solares, 
los cometas, los enjambres meteóricos, el rejuvenecimiento 
de las estrellas, las nebulosas planetarias y gaseosas, las 
nubes de polvo cósmico, la forma espiral de los sistemas 
estelares distantes y aún la propia estructura de la galaxia. 
Pero, probablemente, su consecuencia más agradable fué, 
para Bickerton, que esa teoría indica un camino para esca- 
par a la hipótesis desesperante de la muerte universal de 
la materia; hipótesis que se funda en el supuesto de una 
aglomeración continua de las masas, y de un derroche inú- 
til de la energía. ¿Qué satisfacción se podría experimentar 
al saber que la materia y la energía son indestructibles si, 
finalmente, la materia acabará por reunirse en una masa 
inerte y toda la energía se transformará en una inútil ener- 
gía calorífica de baja temperatura? La posibilidad de evi- 
tar este fin sugirió a Bickerton la teoría del choque, que 
defendió calurosamente durante el resto de su vida. 
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EL CHOQUE PARCIAL 


Cuando se estudia el cielo detenidamente se advierte, 
de un modo claro, que no sólo las estrellas se regeneran 
por sus encuentros mutuos; sistemas tan dilatados como las 
nebulosas espirales se engendran de nuevo y adquieren nue- 
va vida por la colisión de unas contra otras. 

Aun en el caso de que estos sistemas se trasladen en 
una linea recta podrian, eventualmente, producirse choques 
viclentos. Pero cuando dos sistemas se aproximan, su atrac- 
ción mutua aumenta la probabilidad del choque y deben, 
así, tener lugar muchos encuentros efectivos. Sin embargo 
esas colisiones no serán, generalmente directas; deberán efec- 
tuarse de un modo rasante. 

Siempre que los`dos cuerpos o sistemas que chocan 
no se penetren profundamente, resultará la formación de 
tres cuerpos o sistemas en lugar de los dos primitivos. El 
caso menos frecuente conducirá a una fusión completa que 
reúna ambos sistemas en uno solo. Los dos tipos de colisión 
parecen ser esenciales para asegurar la inmortalidad del 
Universo pero es, principalmente, en los choques parciales 
o rasantes donde debe buscarse una salida que permita con- 
jurar los efectos terribles de la disipación de la energía. 

Estudiando detenidamente las particularidades del en- 
cuentro rasante, Bickerton llegó a pensar que el Universo es 
inmortal, o que, por lo menos no presenta ninguna laguna 
en su actividad; por lejos que podamos mirar en el espacio, 
que penetremos en el pasado o avancemos en el porvenir no 
se encuentran indicios de un principio ni perspectivas de 
un fin. 


© 


-© Las teorias de Bickerton no se han tenido tan en cuenta 
como sería necesario, hasta el presente: los astrónomos con- 
sideran que la aparición de novas es demasiado frecuente 
para que puedan éstas explicarse por el choque. Pero hay 


en la actualidad sintomas de cambio en la opinión cientí- 
fica. El doctor Harlow Shapley reconoce categóricamente 
que esa teoría permite escapar de lo que se ha denominado 
muerte calorífica y admite la importancia de la materia no 
luminosa del espacio que se encontraría, no sólo en forma de 
estrellas obscuras, sino, además, en lo que él ha llamado el 
cosmoplasina. Es, dice, importante advertir que, después de 
tado, el Universo material no existe solamente en las estre- 
llas y en las mebulosaésino que se encuentra dispersado en todo 
el espacio galáctico, 


Hace medio siglo esta afirmación constituía un punto 
importante en la argumentación de Bickerton. 

Para mostrar hasta dónde acepta Shapley la idea de 
los choques celestes, basta citar la página 140 de Conjuntos 
salidos del caos: Frecuentemente, cuando dos o más galaxias 
entran en contacto efectivo, uma de ellas parece experimen- 
tar una desintegración considerable y a veces se advie “te 
un campo disperso de estrellas débiles rodeando al sistema 
que choca o en sus proximidades. El quinteto de Pegaso 
es un grupo en colisión, Además: La tendencia general que 
tenen las galaxias, de reunirse como consecuencia de la 
acción gravitante, produce una variedad de organizaciones. 


o 


Cuando en 1878, Bickerton advirtió: todo el alcance 
de su teoría, redactó un resumen conciso que envió, en for- 
ma de quince cartas, a la revista Nature. Hoy debemos te- 
ner en cuenta, principalmente, las tres últimas. Aparece en 
ellas, como una conclusión forzosa de la teoría del choque. 
la prueba de que si bien los astros o los sistemas individua- 
les viven su vida y mueren, hay para ellos caminos que con- 
ducen a la regeneración y nos permiten pensar que el Uni- 
verso, en su conjunto, es inmortal. Aparecen ciclos de evo- 
lución, pero no se presentan indicios de un comienzo o pers- 
pectivas de un fin. El choque parcial establece un proceso 
de subdivisión que compensa la acumulación gravitatoria y 
ambas influencias entran en juego para llenar nuevamente 
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el espacio despojado de su materia. Las radiaciones no se 
pierden necesariamente en el vacío y es posible que el calor 
a baja temperatura, que constituye la forma más degradada 
de la energía, se transforme en energía potencial de posi- 
ción que aparece como la forma más elevada. 

La explicación de estos puntos es demasiado técnica 
para una exposición popular y sólo pueden darse sobre ellos 
ideas generales. Para el resto, el lector debe recurrir a las 
obras originales. 

Debe tenerse bien presente la caracteristica infinttésima 
de nuestra experiencia frente al infinito desconocido: un 
proceso ciclico puede ser interpretado; por error, como de 
sentido único. Si no supiésemos que el Sol expulsa de los 
océanos el agua que está destinada a caer sobre las monta- 
ñas alejadas, pensariamos que el Niagara se desecará pron- 
to como consecuencia de su gasto imprevisor. El radium 
expulsa continuamente materia y podriamos pensar que en 
un porvenir remoto este cuerpo habrá desaparecido del Uni- 
verso. Pero ¿no sería más razonable pensar que lo que se 
formó tan maravillosamente en el pasado, puede volverse 
a formar en el porvenir? 


Debemos estar seguros de que nuestros conocimi 
futuros serán cada vez mayores. Muchas veces el progreso 
se retarda porque no se advierte la importancia de un des- 
cubrimiento nuevo, La influencia que puede ejercer el cho- 
que parcial scbre las ideas que atañen la inmortalidad del 
Universo, necesitó medio siglo para ser reconocida. 

El punto esencial de esta teoría es la formación de un 
tercer cuerpo. En pocas horas esta chispa cósmica puede 
scbrepasar en veintena de millares de veces la intensidad 
de nuestro sol, adquiriendo un esplendor pasajero; su tem- 
peratura es demasiado elevada para mantenerse. El desti- 
no del nuevo cuerpo, como el de las estrellas agonizantes, 
depende de la relación que exista entre la masa separada 
y la de los astros que la originaron. 
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Si el choque es muy tangencial, los átomos del tercer 
cuerpo se dispersarán en el espacio, y tendrá lugar una dis- 
persión serectiva de moléculas a continuación del impacto. 
Como todos los átomos chocaron con la misma velocidad. 
la energía de las diferentes sustancias, después del choque, 
será proporcional a los pesos atómicos. Los átomos pesados 
adquirirán, por lo tanto, una temperatura mayor que los 
ligeros. Estos últimos recibirán un nuevo aporte de energía 
en cada choque atómico y los de menor peso abandonarán, 
muy pronto, el sitio en que se produjo el encuentro, con ve- 
lccidades aterradoras. La observación muestra que el hi- 
drógeno, por ejemplo, alcanza velccidades que están co 
prendidas entre 2.000 y 4.000 kilómetros por segundo > 
esa velocidad es suficiente, no sólo para permitirle al áto- 
mo evadirse del tercer cuerpo y de las estrellas que lo for- 
maron sino, aún, de la propia galaxia. De ese modo el hi- 
drógeno y los gases ligeros son expulsados hacia afuera de 
la nova para vagar en el espacio enorme que separa los dis- 
tintos sistemas cósmicos. 


Mientras los átomos se alejan, la atracción de la galaxia 
ejerce sobre ellos una influencia retardatriz y, la velocidad 
del movimiento disminuve. Este será, pues, más lento en 
las regiones de potencial más elevado, es decir: aquellas que 
se hallan más alejadas de los sistemas cósmicos. Pero los 
cuerpos que se desplazan libremente en el espacio tienden a 
acumularse en los puntos de menor velocidad por un fenó- 
meno análogo al que produce una congestión del tránsito, 
cuando se reduce la velocidad del movimiento en una calle 
muy transitada. De este modo, las regiones que fueron des- 
pojadas de materia por la gravitación se convierten, a su 
vez, en lugares de reunión de los átomos errantes de los 
gases ligeros y éstos pueden, finalmente, capturar las par- 
tículas pesadas que tratan de atravesarlos. 


En la actualidad se reconoce casi unánimemente que 
el espacio está ocupado per cantidades considerables de 
polvo cósmico. Al alcance de la mano tenemos prue- 
bas abundantes de ello: los meteoritos, que se ven por mi- 
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llares cada noche en las vastas corrientes metcóricas liga- 
das al sistema solar, y los cometas. En una escala más am- 
plia aparecen las nebulosas obscuras, que se acusan de mo- 
do característico e indiscutible en muchas fotografías de la 
Vía Láctea. Y a millones de años luminosos de los límites 
externos de la galaxia las nebulosas espirales, vistas de per 
fil proporcionan una prueba semejante de la abundancia de 
materia no luminosa. 2 


En la actualidad, el conocimiento de lo que Shapley 
llama el cosmoplasma constituye un argumento en favor de 
las ideas expresadas por Bickerton en el año 1878, cuando 
aseguraba que las radiaciones no debían perderse. Esas ra- 
diaciones, en efecto, alcanzan el polvo cósmico y le ceden 
su energía en forma de calor. La temperatura de ese pol- 
vo no debe elevarse mucho sobre el cero absoluto; pero los 
átomos errantes pueden ser aun más frios. Cuando uno: de 
estos átomos encuentra una partícula de polvo cósmico a 
mayor temperatura, se aleja bruscamente de ella del mis- 
mo modo que los átomos de aire rarificado abandonan rá- 
pidamente la cara negra de las aletas de un radiómetro. 
De ese modo, las radiaciones que el polvo cósmico captura 
en el espacio, proporcionan a los átomos errantes una ener- 
gia que les permite alcanzar regiones de potencial aún mas 
elevado. Esos átomos se convierten, asi, en los elementos 
fundamentales del cosmos, que atraviesan lo má: 
vacios del universo para iniciar la formación 
temas cósmicos. Cuando estos sistemas, € 
jano, hayan crecido por acumulación 
eontrarse con otros para engendrar r 
nes que, si bien son invisibles a simp 
en el universo con una abundancia es 
ser fotografiados por medio de 
de que se dispone actualmente. 

El cuadro de la vida un 
proceso rítmico y no de senti 
átomos, estrellas o sistemas mue 
mente otros nuevos. El principi 
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casos, un cheque; pero el resultado depende de. cada caso 
en particular, y el efecto final es de una variedad infinita. 

En la escala estelar los choques rasantes engendran las 
novas, las estrellas dobles, las estrellas variables, las nebu- 
losas planetarias y el cosmoplasma. Los más directos con- 
ducen a los sistemas solares, a las cefeidas pulsantes y a las 
estrellas gigantes del tipo M. 

En la escala galáctica, las magnificas formas de las 
nebulosas espirales parecen debidas a colisionesscelestes. 

Debe destacarse claramente que la mayoría, de los en- 
cuentros tiene un carácter parcial y que son encuentros de 
este tipo los que dispersan, a través del espacio, la materia 
con que se edifican los sistemas primordiales. Los choques 
consecutivos de éstos sistemas primordiales engendran otros, 
de forma más elevada. 

Considerada así la naturaleza no aparecen en ella im- 
periecciones ni decadencia. El presente no constituye sólo 
una etapa de la marcha lenta hacia la muerte; es una esce- 
na magnifica en el ciclo de los cielos eternos. 


A. C. Gifford. 


(Traducido de Scientia, octubre de 1934, por G. R. Amorin). 


VESTIGIOS 


Fantochada, — Quien pide libertad de palabra, sin te- 
ner soltura interior, porque algún concepto lo sojuzga, so- 
licita el derecho de mostrar sus cadenas. 


H 


En el atrio: Y dijo aquella Divinidad: Si vienes hu- 
yendo del mal, vuélvete. Si sólo mi amor te impulsa. entra. 
Me doy al amante que no huye, que vive de frente. 


TIT 


Amores que matan. — El humanitarismo sin c 
fuera de oportunidad, cristalizado en política permanente, 
suscita la creencia de que necesitamos andadores y produce 
un estado psicológico de impotencia, que relaja la hom- 
bría, las virtudes heroicas, la fe. 


IV 


El triunfo. — No se malogra, en este viaje sin estacio- 
nes, quien realiza la inteligente sociedad de sujeto y objeto, 
que torna la ventura en substancia y en accidente la des- 
ventura. 
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V 


Temeridad. — Ciertos espíritus, cuando no se dan en 
la calle, frecuentan el espejo, y ven allí el ansia de inmorta- 
lidad, navegando a toda vela, hacia la muerte. 


VI 


Divagación. — La Vida requiere variedad, distinción 
en la Naturaleza. Si fuéramos iguales, reinaria la Muerte. 
Contemplar al prójimo sería mirarnos en un espejo, pesadi- 
lla de vernos fuera, numerosamente repetidos. No existiria 
sociedad, porque siendo todos el mismo faltaria prójimo. 

La identidad supone quietud. ¿A qué moverse cuando 
los sitios son iguales? Y también defunción de la esperanza, 
porque sólo se espera lo distinto. Y no habría paisaje ni 
música, sin escalas. La vida requiere variedad, ierarquia 
en la Naturaleza. Pretendiendo igualación, seriamos solda- 
dos de la Muerte. 


VII 


En el Louvre. — Contemplando el busto del emperador 
Caracalla, vi claramente cómo la forma estable. rigida y 
eterna, logra ser, no ya parálisis de la vida en un gesto, sino 
lo contrario: esqueleto para mantener la móvil unidad, for- 
taleza del sentido. En aquel semblante perverso nada sido 
hay, ni momento, ni postura. Allí está el alma entera de Ca- 
racalla, todo su mundo, siendo. 


VII 


Extravagancia. — Las formas son las metas de la Vida. 
Más allá moran lą Muerte y el Caos. Los místicos presumen 
de tránsfugas, en el éxtasis amorfo, sin muerte y sin caos; 
pero llevan de contrabando figuras sexuales, esposo y esposa, 
aeronaves del éxtasis, formas perfectas. 


Al 
E 
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IX 


De la propia potestad. — No hay razón para sacrificar 
una generación humana en beneficio de las futuras, a los 
menos en favor de los más. Tratándose de vidas, la cantidad 
carece de sentido. Las almas no son sumandos. Cada una, 
por sí sola, es el Universo, 

Nadie manda, juridicamente, que una persona renun- 
cie a realizar su vida, para servir a la humanidad. Existe un 
derecho innato, igual en todo tiempo: el de cumplir la mi- 
sión propia. ¿Por qué negarlo a unos, convirtiéndolos, ade- 
más. en siervos de los otros? Una generación inmolada, ya 
no tiene remedio. 

Si alguien, voluntariamente, dimite lo suyo, a fin de 
confortar la época futura, pórtase con generosidad, si bien 
abdica un deber; pero nadie puede ser generoso de almas 
ajenas. 

Aunque muchos fracasen, hay que respetar el derecho, 
en cada individuo, de bien plantarse en el mundo. Grave co- 
sa es licenciar la esperanza de un hombre. 


X 


Cultura del destierro. — Una sociedad racional que des- 
monetiza los actos inefables, porque no se justifican lógi- 
camente, rompe la unidad humana, validando una sola par- 
te: la menos profunda y rica. Desvalora el inmenso mundo 
afectivo que no entra en la balanza lógica. Arrin 
sonalidad, aquel universo que la Historia no repite, aquella 
soledad que se va sin retorno. La estimación objetiva de las 
ideas y los actos, olvidando la persona, es un desprecio que 
hiere la dignidad del hombre y hasta malea los ánimos. El 
individuo se mejora cuando se contempla su singularidad, 
no ya por lo que hace, sino por lo que es. Más allá de sus 
ojos hay un mundo, que no se dará dos veces. 


Juan Carlos Abellá. 


EDUCACION 


SOBRE UNA REFORMA DE LA ENSEÑANZA 
SECUNDARIA 


FORMACION DEL ESPIRITU Y RETENCION DE 
CONOCIMIENTOS 


En el artículo titulado Fines de la enseñanza, que pu- 
bliqué en el número anterior de esta revista, sostenia que 
la cultura implica “tanto una formación del espíritu como 
un acervo de conocimientos”. Me propongo, ahora, dar una 
explicación sobre el sentido y el alcance de este aserto, ex- 
plicación tanto más necesaria, cuanto que se tiende muchas 
veces subconcientemente, y otras de un medo expreso, a 
considerar ambas ideas como directrices pedagógicas opues- 
tas y aún excluyentes. 

Tal opinión, sin embargo, sólo puede mantenerse por 
un concepto falso de lo que constituye una formación espi- 
ritual, y de las relaciones que ella tiene con el conocimiento: 
concepto que es claramente perjudicial porque se le extien- 
de al proceso de formación y repercute en la pedagogía ins- 
pirando métodos equivocados y muchas veces hasta peli- 
grosos. 


La formación espiritual y la 
adaptación 


La formación espiritual que encara la enseñanza es, 
indudablemente, una cuestión de carácter normativo. Las 
formas del espiritu son harto numerosas: desde el animal 
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salvaje hasta el hombre civilizado y culto se escalona toda 
una serie de formas que permiten pasar de un modo gra- 
dual, y casi insensible, de un extremo al otro de la escala. 
Pero el problema docente admite un postulado tácito: que 
el hombre culto constituye la forma mejor y debe, por lo 
tanto, considerarse como ideal. 

Sin embargo, se advierte fácilmente que esta forma- 
ción espiritual no es un fin último de por sí aun cuando 
pueda serlo para la educación. No se concebiria como ra- 
cional una cultura absolutamente inútil. La finalidad de 
la cultura es adaptar el hombre a la vida. Naturalmente, el 
término vida está tomado aquí en su acepción más amplia : 
material y espiritual. La cultura tiende a conformar el hom- 
bre en una configuración intelectual, estética, moral y aun 
física que lo habilite para adaptarse del modo más amplio, 
flexible, y perfecto a los acontecimientos cambiantes de 
la existencia; en otras palabras: tiende a proporcionar 
al hombre aptitudes que éste podrá utilizar en cualquier 
dirección que se oriente su vida. 

Conviene, sin embargo, dar a estas afirmaciones un 
contenido más concreto. 


Elementos que integran la con- 
Formación humana. 


En lo moral: la formación del carácter que puede con- 
cebirse como una voluntad dirigida constantemente hacia el 
deber; hacia un imperativo ordenado por un ideal altamente 
concebido y sentido en toda su plenitud. Ideal formado de 
simpatia v de comprensión por todo lo humano; de respeto 
por la dignidad propia y por la ajena; de amor por la liber- 
tad y de ese algo valioso e indefinible que se llama grandeza 
de alma. Ideal ético que conciliaria en armónica unidad algo 
de Kant, quizá con menos aridez; de Marco Aurelio, con me- 
nos desesperanza; de Nietzsche sin toda su angustia tortu- 
rante. En el fondo, un estoicismo noble y sereno pero cordial 
y sonriente. Ese hombre que tal vez diera una solución de 
la trágica antinomía en que vivimos: un ideal de cultura 
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que se eleva de un modo indefinido y una realidad que pa- 
rece descender verticalmente hacia abismos insondables de 
barbarie. 


En el orden estético: cultivo y expansión del sentimien- 
to; aptitud para apreciar, comprender y sentir la belleza en 
todas sus formas. 

No sé si, como alguien afirma, el arte nos revela un 
universo de realidades más profundas “que las que puede 
soñar la ciencia o la filosofia”; pero real o no, ese mundo 
produce al hombre las satisfacciones más puras, más hon- 
das y más duraderas. Como pensaba Darwin, se mutila la 
vida cegando, por atrofia, las fuentes de esa emoción. 
Naturalmente, esta capacidad estética debe ser amplia, 
sin que la deformen o la limiten los dogmas de un cónclave 
o las estrecheces de una escuela. Todos los géneros del ar- 
te: clásico, romántico, realista o ultramoderno, realizan dis- 
tintas expresiones de belleza positiva y el ideal de cultura 
debe tender a formar un hombre capaz de comprender y 
atesorar esa belleza. Que quizá esté aquí, y no en una pers- 
pectiva falaz de otra vida, nuestro paraiso perdido. 


e 


En lo intelectual: hábitos de observación exacta y de 
reflexión seria; esfuerzo para comprender con amplitud, 
con hondura, con claridad, y sobre todo con imparcialidad 
los problemas y las situaciones; precisión de pensamiento 
que, como dice Le Roy, no excluye una cierta vitalidad ima- 
ginativa; desarrollo y vigilancia constante de la facultad cri- 
tica que nos pone en guardia contra lo dogmático, contra 
el prejuicio, contra las prácticas del rebaño y muy especial- 
mente de la facultad autocritica que equilibra y comple- 
menta la anterior; que nos permite apreciar justamente nues- 
tras propias obras y aptitudes evitando toda vana egolatria, 
la más ridícula y tal vez la más peligrosa de todas las ido- 
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latrias; autocrítica, en fin, que mantiene siempre vivo y pre- 
sente en la conciencia un perpetuo conócete a ti mismo. 


Y Finalmente, en lo fisico, un desarrollo normal del 
organismo que otorga al hombre la máxima capacidad de 
trabajo, que estimula su actividad productora y cuya in- 
fluencia saludable se deja sentir frecuentemente hasta en el 
dominio moral. 

En resumen: se trataría de crear por la educación un 
instrumento fisico-espiritual de adaptación, sensible, seguro 
y capaz de ser perfeccionado de un modo continuo. En es- 
to consiste, fundamentalmente, el punto de vista práctico de 
la cultura y, soslayando discusiones sobre su esencia, la mis- 
ma cultura integral que encara la enseñanza secundaria. 


Formación del espíritu “versus”? 
adquisición de conocimentos. 


Volvamos ahora al tema fundamental de este articulo. 
La formación del espiritu se interpreta frecuentemente como 
un proceso o un resultado opuesto a la adquisición de cono- 
cimientos y es esto un error que urge rectificar: oponer por 
un lado un instrumento espiritual capaz de actuar en ausen- 
cia de todo conocimiento — como podria una máquina tra- 
bajar de vacio — v por otra un conjunto de conocimien- 
tos que el hombre adquiere y retiene en la memoria es, qui- 
zá, crear algo más que una falsa oposición; es enfrentar un 
concepto abstracto con una realidad concreta; porque ha- 
ciendo abstracción de los conocimientos y sentimientos que 
están en juego — y que constituyen sus elementos concre- 
tos — la formación espiritual es, tal vez, un mero concepto 
sin existencia real. 

Pero aún cuando no se adopte este punto de vista y se 
admita que existe una formación del espíritu semejante a 
la de un músculo, que crece y se fortifica por el trabajo, se 
advierte fácilmente que la oposición establecida más arriba 
es falsa. Es eso lo que ahora me propongo mostrar. 
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Dos conceptos en falsa oposición. 


Nuestra enseñanza pretende formar el espiritu de sus 
alumnos; pero como dice Le Roy “no se puede formar un 
espiritu sino ejercitándolo y no se puede ejercitar sino a 
propósito de objetos definidos, de ciertas materias de es- 
tudio” (1). 

Observando objetos y hechos concretos se desarrollaría 
la facultad de observación. Cuando se pretende ejercitar la 
reflexión ésta debe recaer, necesariamnte, sobre algún cono- 
cimiento va existente. El espíritu no se forma trabajando 
en la nada: el conccimiento aparece siempre como un ele- 
mento inicial indispensable para esa formación. 

Esto es tan claro que. a poco que se piense, lo acepta 
todo el mundo; sin embargo, el error reaparece frecuente- 
mente en una forma más sutil: se establece, como dos tér- 
minos de un dilema, que los conccimientos deben darse para 
ejercitar el espíritu o para que éste se los incorpore como 
elementos. Una cosa u Ctra, como si fueran antagónicas. 
Esta oposición aparece con toda claridad en las siguientes 
palabras de M. A. Bloch que figuran en el Bulletin re- 
cién citado: 

“Existen dos concepciones que se oponen y creo que 
ellas constituyen el fondo del problema: una, que lamare- 
mos material, y que identificando cada disciplina con una 
suma de conocimientos válidos en sí y de por sí, exigiria... 
que nuestros alumnos no egresasen del liceo sin un bagaje 
completo; y otra concepción, que llamaremos instrumental, 
según la cual cada disciplina sólo valdría en la medida en 
que ejercite el espíritu, que contribuya a formar el espíritu”. 

Y con mayor claridad aún se enuncia un pensamiento 
idéntico en este otro párrafo del mismo autor: “Yo creo que 
el término cultura general es profundamente equivoco. ¿Qué 
se entiende por cultura general?: ¿la posesión de cierto ba- 


(1) Bulletin de ia Société Francaissc de Philosophie, Nov, 1933. 
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gaje de conocimientos o un cierto nivel de reflexión, una 
forma especial del espíritu?” 

Se expresa aquí francamente, un pretendido antagonis- 
mo entre des actuaciones del saber: una es puramente ins- 
trumental y sólo tiende a formar el espíritu del alumno; 
conseguido esto ha terminado su misión. El espíritu ya for- 
mado podrá operar libremente prescindiendo en absoluto de 
la memoria. La segunda, que la escuela de la enseñan- 
sa mueva tiende a desvalorizar cada vez más, consiste 
en suministrar a la mente la ¡memoria de hechos, de 
relaciones y de conceptos. Para M. Bloch ambas catego- 
rias del saber se oponen cuando se trata de expresar el con- 
cepto de cultura; pero esta oposición — que muchas veces 
se ha establecido en nuestro medio — es falsa desde su ori- 
gen y lo son igualmente las deducciones y las normas que de 
ella se pretenden extraer. 


El espíritu opera partiendo de 
verdades que se retienen en la 
memoria. 


No es posible que el hombre posea la menor cultura si 
no mantiene simultáneamente en la memoria un cierto nú- 
mero de verdades fundamentales, verdades que actúan, no 
sólo como instrumentos de la cultura, sine como partes in- 
tegrantes, como elementos fundamentales de la misma. 

“Existen ciertos resultados completamente admitidos y 
esos resultados elementales deben trasmitirse y hacerse asi- 


milar a los jóvenes espíritus si se pretende que sean éstos 
capaces de experiencias y de reflexiones ulteriores.” 

“Hay una experiencia que todos hemos podido hacer y 
con respecto a la cual yo invoco el testimonio de cada uno: 
no 'se llega nunca a saber realmente bien sino aquello que 
ha tenido, por lo menos, un comienzo de aprendizaje en 
los primeros estudios.” 

“¿No es por esa causa que resulta casi siempre dificil 
iniciarse tardíamente en algunas ciencias, por ejemplo, en 
las matemáticas? Suponed que su estudio se inicie hacia los 
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230 años, o más tarde aún: nadie dudará que se sea entonces 
más capaz que antes de un pensamiento profunds y fuerte; 
de un pensamiento mantenido por más tiempo en estado de 
tensión; pero en cambio no se tendrá ya en el mismo grado, 
la memoria ágil del joven y se experimentarán ¡penosas re- 
sistencias ante el esfuerzo que exige la adquisición de esas 
primeras nociones, sin las cuales es imposible pasarse, si 
se quiere llegar a un verdadero saber y de las que es pre- 
ciso adquirir no sólo un conocimiento laborioso que permita 
recitar ciertas fórmulas, sino el hábito flexible y el manejo 
fácil.” (1) 

La conciencia actúa siempre sobre un conjunto de ver- 
dades que le permiten orientar sus experiencias y le sirven 
como premisas fundamentales de sus inferencias, verdades 
sin cuya posesión aun el espiritu más potente se encontraría 
perdido en el laberinto de las cosas. Y estas verdades fun- 
damentales, que son parte constitutiva de toda cultura, no 
pueden, de ningún modo ser elementos antagónicos con ella. 

Creo que estamos aquí ante una conclusión axtemática ; 
basta un buen sentido elemental. no viciado por prejuicios 
de sistema. para comprender que la adquisición y el mante- 
nimiento de esas verdades primarias constituyen el minimo 
de condiciones que pueden exigirse para un sano desarrollo 
de la psiquis. Pero es menester ir aún mucho más lejos: la 
función de los conocimientos en la formación del espíritu 
es inmensamente mayor: es esencial y preponderante. 

Para mostrar la verdad de este pensamiento, basta efec- 
tuar una incursión rápida en la psicología. 


El acto de adaptación. 


La cultura tiene como objetivo principal, si no único, 
el adaptar el hombre a la vida. 

“Vivir, dice Ortega y Gasset, es tratar con el mundo, 
dirigirse a él, actuar en él, ccuparse de él”. “El hombre no 
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puede vivir sin reaccionar ante el aspecto primerizo de su 
contorno o mundo, forjándose una interpretación intelec- 
tual de él y de su conducta en él...” “La cultura es un me- 
nester imprescindible de toda la vida, es una dimensión cons- 
titutiva de la existencia humana como las manos son un atri- 
buto del hombre. El hombre a veces no tiene manos, pero 
entonces no es tampoco un hombre sino un hombre manco.” 

Cabe preguntar ahora en qué consiste esa adaptación 
y cuál es el mecanismo que entra en juego para conseguirla. 

Adaptarnos a la vida es poner en acción la capacidad de 
comprender los hechos que se desarrollan en nosotros mis- 
mos y a nuestro alrededor; utilizar la facultad de prever, en 
lo posible, la marcha y las consecuencias futuras de esos 
acontecimientos y saber sacar el mejor partido de nuestras 
previsicnes. 


¿Pero cómo se integra el proceso de adaptación? 

El hombre culto, colocado ante un acontecimiento de 
erden espiritual o material, comienza por interpretarlo, dar- 
se cuenta de qué se trata; vale decir: definirlo, clasificarlo, 
Como W. James dice sabiamente, para nuestra inteligencia 
conocer es clasificar, Y clasificar no es otra cosa que com- 
parar un objeto con otros semejantes, asimilarlo a ellos. Sa- 
bemos qué es un acontecimiento que se produce a nuestra 
vista cuando podemos decir: esto es un motín, una manifes- 
tación c un entierro: esto es un drama, una comedia o un 
sainete. Para poder comparar „y asimilar entender 
menester que hayamos adquirido, y retenido en la memoria, 
el conocimiento de esos sucesos, ya sea como hechos con- 
cretes, ya como conceptos. Y cuando nos hallamos en pre- 
sencia de algo absolutamente nuevo que no podemos orde- 
nar en ninguno de nuestros esquemas ya formados, que no 
podemos clasificar entre los hechos ya conocidos, somos in- 
capaces de entenderlo. 


es 


Entendido el acontecimiento que se observa; es decir: 
clasificado, se realiza el segundo acto de lo que forma la 
adaptación del hombre a la vida: prever las consecuencias 
del acontecimiento; establecer, de antemano, el resultado que 
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puede esperarse de ese acontecimiento o de esa verdad. Pero 
las consecuencias de un hecho o de una verdad no se adi- 
vinan por la simple presentación de estos últimos. Se esta- 
blecen como un resultado de la experiencia propia o trasmi- 
tida; del saber adquirido con anterioridad; saber que só- 
lo existe, no hay que olvidarlo, depositado en la memoria. 

Y aparece entonces la tercera fase, la parte práctica de 
la adaptación: el acto de adaptación propiamente dicho: sa- 
car partido del conocimiento, poniéndonos a tono con la 
situación; ajustando nuestra conducta a sus consecuencias. 
Pero ¿no es menester, para ello, saber cómo hay que pro- 
ceder, qué medios deben emplearse? Y estos medios y pro- 
cedimientos — reductibles en suma a relaciones causales — 
no se adivinan: han sido aprendidos o surgen por analogía 
con otros que ya conocemos. 

En resumen: el acto adaptativo sólo puede explicarse, 
desde su origen hasta su terminación, — en su aspecto in- 
telectual, cuando menos, — como un proceso que se realiza 
en función de nuestros conocimientos; como una memoria 
en acción. Y, naturalmente, la interpretación más verdade- 
ra de las eventualidades y la más perfecta adecuación de 
nuestro comportamiento a ellas crece con la cantidad y la 
calidad de nuestras adquisiciones cognitivas. Justamente 
esta diferencia de saber es lo que mide la distancia que sepa- 
ra al ignorante del sabio, al salvaje del hombre civilizado 
v — teniendo en cuenta la capacidad innata para adqui- 
rirlo al idiota del genio. 


0 


No quiero pasar por alto, al recordar el genio, algo que 
parecería constituir una objeción a lo que dije anteriormen- 
te: la intervención de la inventiva, que desempeña una mi- 
sión importantísima en la vida espiritual y cuya importan- 
cia crece a medida que ésta se eleva. La inventiva va más 
allá de la simple repetición de adaptaciones preformadas 
en la memoria, y determina la diferencia que existe entre 
la fijeza del instinto animal y el acto inteligente del ser 
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humano, variable y novedoso. Pero la objeción no sería gra- 
ve: cualquier principiante en psicología sabe con qué ele- 
mentos elabora la inventiva sus creaciones. 

- “Para andar con acierto en la selva de la vida hay que 
conocer su topografía, sus rutas o métodos; es decir, hay que 
tener una idea del espacio y del tiempo en que se vive, una 
cultura actual. Ahora bien: esa cultura, o se recibe o se 
inventa. El que tenga arrestos para comprometerse a inven- 
tarla él solo, a hacer per sí lo que han hecho treinta siglos 
de humanidad, es el único que tendría derecho a negar la 
necesidad de que la Universidad se encargase ante todo de 
enseñar la cultura. Por desgracia, ese único ser que podría 
con fundamento oponerse a mi tesis sería... un demen- 
te 01 


e 


Naturalmente, el proceso de adaptación no es en todos 
los casos tan simple como por vía de ejemplo se ha indica- 
do más arriba. Por lo contrario este procese resulta muchas 
veces largo y complejo: una existencia entera puede consti- 
tuir un acto de adaptación único que se integra con una mul- 
titud de procesos parciales ccmo las distintas escenas de un 
drama. Comienza hoy; pero sus últimas resultancias prác- 
ticas sólo tendrán lugar en un futuro lejano. 

Sin ir a buscarlo más lejos, se puede encontrar un ejem- 
plo de esta adaptación a largo plazo en el mismo proceso 
de reforma de la enseñanza media que nos ocupa actual- 
mente, proceso que podría descomponerse con facilidad en 
varios actos parciales: apreciación del estado y condiciones 
de nuestra enseñanza; estudio comparativo con los méto- 
dos docentes de otros paises y relaciones de la enseñanza 
con la vida del país: examen de los principios pedagógicos 
que se han aplicado o propuesto y de los resultados obteni- 
dos o previsibles: elección cuidadosa de los métodos orgá- 


(H) Ortega y Gasset. — La misión de la Universidad, pág. 67. 
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nicos destinados a realizar la reforma; estudio de planes, 
programas, métodes de enseñanza y procedimientos de con- 
tralor; aplicación práctica, por los distintos institutos, de 
los procedimientos establecidos para otorgar la enseñanza: 
¿qué son todos estos actos sino detalles y momentos que in- 
teeran un proceso colectivo de adaptación? 


Y ciertamente, sólo quien hava perdido hasta la últi-. 


ma traza de sentido común sería capaz de afirmar que la re- 
forma de nuestra enseñanza podria realizarse por quienes 
sólo dispongan como hs para ello de una formación 
espiritual vacia de conocimientos. Sin embargo, esta afir- 
mación está implícita en la tesis de quienes sostienen el 
valor exclusivamente instrumental de los conocimientos pa- 
ra la formación del espiritu, tesis que aparece claramente 
expresada en la oposición que establece Bloch, y que tantas 
veces ha ensombrecido nuestro problema pedagógico: cultu- 
ra ¿es la e de cierto bagaje de conocimientos o un 
cierto nivel de reflexión, una forma especial del espíritu? 


El valor de los conocimientos 
en la formación moral. 


Las consideraciones anteriores no son únicamente vá- 
lidas para la educación puramente intelectual; se extienden 
también a la moral y a la estética aún cuando en estas últi- 
mas el predominio que ejercen los elementos afectivos He- 
ga, muchas veces, a enmascarar la acción de los elementos 
cognitivos puros. 

Desde luego, la influencia del conocimiento en la for- 
mación moral adquiere su sentido más amplio de acuerdo 
con la fórmula de Sócrates que admite tácitamente toda 
ética utilitaria: sólo el salio es virtuoso, expresión que 
sitúa claramente en el conocimiento el núcleo medular de 
la moral. 

Pero sin extremar la tesis, admitiendo la importancia 
y aun la primacía que podrian tener el sentimiento, la vo- 
luntad y el hábito en la persona moral, no puede dejarse 
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de reconocer que estas facultades, sin sus cogniciones corre- 
lativas serían ciegas. 

Puede admitirse, si se quiere, que frente a una situa- 
ción dada, sea la voluntad capaz de determinarse a priori; 
pero las situaciones morales no son los acontecimientos sim- 
ples e invariables del medio ambiente que solicitan la reac- 


ción instintiva, invariable y ciega del animal. Son casi siem- 


pre mementos complejos que difieren entre sí por sus condi- 
ciones, por sus antecedentes y por sus consecuencias; que 
requieren interpretación, juicios, razonamientos y valora- 
ciones. Basta recordar los llamados conflictos morales o 
la necesidad de reclamar ayuda a conciencias más escla- 
recidas. 

La moralidad podría radicar en la buena voluntad, en 
la intención moral; pero una buena voluntad que por ig- 
norancia se tradujese constantemente en daño efectivo, en 
mal de acción, no originaria en nosotros reacciones dema- 
siado benévolas y por lo menos le aconsejaríamos que tra- 
tara de ilustrarse. No creo que exista doctrina moral algu- 
na que excluya la ilustración y la reflexión inteligente. 

Es que, como la vida intelectual, la vida moral es tam- 
bién adaptación; adaptación. al mundo moral, En ambas ope- 
ra un mecanismo análogo. 


Antes de terminar con 
cEjeción posible. Creo n debie: 
confusión: La ciencia. 


ña quiero descartar una 
amarstle, más bien, una 
ud. 

La ciencia, el a asto y muy vago. 
Indudablemente las cienci 
nas ciencias del espir 
tética no hacen a ne 
tal cosa con. su ens 
receptividad artística 
cambio a la formaci 
conocimientos moral 
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flexiones que le servirán de apoyo parą las interpretaciones 
ulteriores. 

En suma: si el saber no constituye una condición su- 
ficiente para la formación ética del espíritu es, en cambio, 
una condición necesaria. 


El conocimiento en la formación 
estética» 


La formación estética del espíritu puede encauzarse en 
dos sentidos distintos: 

1" La orientación activa que desarrolla en el alumno 
la capacidad productora y tiende a transformarlo en artista. 

2* La simple educación de la sensibilidad estética que 
habilita al hombre para sentir, comprender y juzgar las ma- 
mifestaciones del arte. 

Estas dos orientaciones no se excluyen entre sí, ni están 
siquiera claramente separadas. El artista que resultaría co- 
mo consecuencia de la primera y el crítico a que se llegaría 
extremando la segunda se pueden conciliar en la misma per- 
sona. Todo crítico competente tiene algo de artista: el ver- 
dadero artista es casi siempre un crítico aceptable. 

La educación estética que tiende a formar artistas, no 
se limita a desarrollar la sensibilidad del alumno. Para pro- 
ducir la belleza, para traducir al exterior los estados de es- 
piritu concretándolos en hechos reales que puedan llamarse 
obras de arte, no basta con ser un temperamento sensible: 
es necesario poseer lcs conocimientos técnicos adecuados. 
El aprendizaje técnico aparece como un factor indispensa- 
ble de esta finalidad educativa. 

La enseñanza media no está destinada a formar artis- 
tas. Pretenderlo seria confundir nuestro instituto de cul- 
tura secundaria con una academia de bellas artes o con un 
conservatorio musical. La enseñanza activa debe pues des- 
cartarse como fin, aun cuando pueda y deba aplicarse como 
método. 

Tampoco está destinada a formar críticos de arte ya 
que para esto se requiere, además de una sensibilidad esté- 
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tica perfectamente adecuada, conocimientos informativos y 
técnicos muy superiores a los que pueden suministrar las 
aulas de Secundaria. Tiende sólo a crear en el adolescente 
una mediana receptividad artistica que aquél podrá perfec- 
cionar en el futuro. 


Pues bien, aun reducida la función educadora a esta 
zona limitadísima, no puede cumplirse discretamente sin 
hacer adquirir por el alumno un conjunto más o menos am- 
plio de conocimientos. 


Ante todo, el término conocimiento debe tomarse aqui 
en su acepción más amplia, que comprende no sólo una for- 
mación intelectual sino, además, una formación sensible. i 
Sentado esto se puede afirmar que la educación estética — - 
reducida a los términos limitados del parágrafo anterior — 
se obtiene principalmente por medio de conocimientos sen- 
sibles o, si se quiere de ctro modo, conocimientos de hecho. 
A nadie le es posible formarse un gusto musical, literario o 
pictórico sin oir música, leer obras de literatura o contem- 
plar cuadros; y aún así el gusto se forma o no según la ca- 
pacidad receptiva del sujeto en que recae la tarea educacional. 


Es evidente que estas adquisiciones sensibles no pue- 
den suplirse con ningún conocimiento intelectual: pero es 
también evidente que puede darse al alumno un conjunto 
de informaciones conceptuales — de explicaciones — que 
dirigen, conducen y facilitan la tarea y cuya exclusión seria 
ilegítima en un sistema racional de enseñanza. 

Quienes pretenden dar a los conocimientos un simple 
valor instrumental, verían sin desagrado, que el alumno ol- 
vide por completo aquella información una vez que se haya 
creado, en su espiritu, cierta capacidad estética, capacidad 
de emocionarse ante la obra de arte, de sentir su belleza. 
Para algunos, este olvido parecería — incluso — constituir 
ún ideal. Pero la verdad es que; reducida a semejantes tér- 
minos, se tendría una cultura estética muy poco culta. 


5 
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Emocionarse leyendo ia Iliada por el asunto en sí, 
por el estilo de pensamiento y de lenguaje: pero no tener 
ncción alguna sobre su valor histórico; ignorar quiénes fue- 
ron los griegos, los aqueos y los troyanos, de tal modo que 
la escena podría igualmente desarrollarse en la China o en 
el Congo; no tener noticias de la literatura griega ni poder 
establecer comparación con la de otros pueblos; no saber a 
qué se llama arte clásico, qué son los géneros literarios, etc., 
¿es tener cultura literaria? DS 

Ascender a las más altas cumbres de la emoción frente 

a una tela, pero confundir un agua fuerte con un pastel; 

no distinguir entre un Holbein y un Cézanne; no tener la 

menor idea de la evolución histórica de la pintura ¿es haber 

adquirido cultura pictórica? 

= Vibrar de emcción ante la música, pero no saber qué 

lodiz monía o ritmo; no establecer diferencias in- 

re una fuga de Bach, la Novena Sinfonía o un 
ky ¿es tener cultura musical? 

ate una cbra de arte cualquiera, 

bre ella. l menor juicio compa- 

proximadamente, en el 

rse a traducir las 
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Pues bien; sin un acervo de conocimientos mantenidos 
en la memoria no sólo es imposible juzgar con acierto sino 
aun imposible sentir plenamente una obra de arte. El cono- 
cimiento tiene una función importantísima en la emoción 
estética, no sólo porque emite una intensa luz sobre la obra 
sino porque muchas veces llega, incluso, a perteccionarla. 
Como dice Unamuno: “Una obra de arte sigue viviendo des- 
pués de producida y acrece sus valores según con los años 
van gozándola nuevas generaciones de contempladores, ya 
que cada uno de éstos va poniendo algo de su espiritu en 
ella. Lo más de la hermosura que sentimos al leer el Evan- 
gelio débese a la ingente labor de sus comentaristas, a las 
veces que hemos visto aplicada cada una de sus sentencias.” 

“Sin la tradición o la crítica histórica — escribe Cro- 
ce — el goce de todas o casi todas las obras de arte produ- 
cidas una vez por la humanidad, se habría perdido irremi- 
siblemente; seríamos poco más que animales sumergidos 
no más que en el presente o en un próximo pasado.” 


La erudición. por sí sola, no forma el sentimiento ar- 
tístico; pero sin un saber discreto tampoco existe receptivi- 
dad estética. Como dice el mismo Croce, “el simple erudito no 
logra jamás ponerse en comunicación directa con los grandes 
espíritus, revolviéndose de continuo por los patios, escaleras 
y antecámaras de sus palacios” mientras que “el ignorante 
bien dotado pasa indiferente junto a las obras maestras 
inaccesibles para él” y en vez de comprenderlas inventa ctras 
inferiores o las altera con la imaginación. “La laboriosidad 
del primero puede, por lo menos, alumbrar a los otros 
mientras la genialidad del segundo permanece completamen- 
te estéril”. 


Lo que debe proporcionar la 
enseñanza. 


S1 las reflexiones antericres son exac la importan- 
cia de los conocimientos en la formación del espíritu es ma- 
yor que la que le atribuyen los partidarios de la enseñanza 
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nueva. Los conocimientos desempeñan en la configuración 
espiritual una misión doble: 

1° La función instrumental que reclama Bloch. 

2° La de integrar los esquemas mentales que utiliza el 
hombre para comprender y juzgar los hechos y las verda- 
des nuevas o para resolver las distintas situaciones de la 
vida diaria: “para andar con acierto en la selva de la vida”. 

A esta última misión utilitaria, que constituiría la fun- 
ción primitiva del conccimiento, conocer para prever, hay 
que agregarle en el hombre civilizado una orientación des- 
interesada que se expresa generalmente con la frase: el sad- 
ber por el saber. El conocimiento se busca aquí sin finalidad 
ultericr alguna, impulsado el hombre por una necesidad del 
espíritu que le procura una de las satisfacciones más nobles 
y más altas: satisfacción que podria asimilarse a un pla- 
cer estético y que acaso sea de su misma naturaleza. 

Así pues, al enunciar en mi artículo anterior que la cul- 
tura implica tanto una formación del espíritu como un acer- 
vo de conocimientos no expresé una idea aventurada sino 
algo que se queda todavia hacia atrás de la realidad. En 
buena lógica mi afirmación debió formularse asi: La cultu- 
ra consiste en una formación especial del espiritu que im- 
plica, en mayor o menor grado, una posesión de conoci- 
mientos. 

En consecuencia, la tarea educativa debe encaminarse 
no sólo a formar el espiritu del alumno, sino a lograr que 
aquél adquiera y retenga eso que causa tanto horror a los 
fieles de la nueva enseñanza: nn acervo de conocimientos. 

Y hasta es posible que estos dos fines de la educación 
sean uno solo; que lo que llamamos configuración espiritual 
no sea ctra cosa que un conjunto organizado de conoci- 
mientos y que, por lo tanto, haciendo abstracción de ellos 
nos encontremos que ese espíritu, que con tanto sacrificio 
se quiere conformar. no existe, Como algunos misticos que 
se empeñan en buscar en el fondo de sus concieucias halla- 
riamos tan sólo los silenciosos desiertos de Dios. 


E. Zum Felde. 


NOTAS 


ALEJANDRO KORN 


Alejandro Korn, sabio profesor de Filosofía y maestro espiritual de 
las últimas generaciones argentinas, acaba de extinguirse en el mayor 
silencio en La Plata. rehuyendo toda demostración última, aún de. aque- 
llas que pudieran ser más aiectuosas y sencillas. Habiendo pedido que 
no se hablara de él al entregarse al dominio oscuro de los elementos, no 
pudo evitarse que la devoción de alumnos y admiradores y el home- 
naje de las instituciones docentes, le ofrecieran una elocuente y emocio- 
nante despedida. Asi se fué el eminente hombre, con la misma grandeza 
y sencillez con que viviera. 

Fué por muchos años catedrático de Filosofía en La Plata y Bue- 
nos Aires. Enseñó Gnoseología, Historia de la Filosofía y Metafísica. 
Su cátedra se consagró como una institución cultural de severas disci- 
plinas filosóficas, a la altura de las que dictan los más afamados maes- 
tros europeos. Su enseñanza tuvo un significado inmenso y hoy actúa 
en las modernas generaciones argentinas que siguen viendo en él un re- 
presentante genuino de la humanidad de los Kant, Hegel, Comte, Bou- 
troux, Bergson y otros. o sean profesores de Filosofía en las univer- 
sidades y creadores originales en algún sentido. No afirmamos esto emi- 
tiendo juicios de comparación y valor: hablamos en el orden de las po- 
siciones, las directivas y les estilos superiores de vida. Su excesiva mo- 
destia y su riguroso espíritu analítico, le impidieron seguramente mani- 
testar en obra escrita la potencia de su talento creador. Se sacrificó asi 
a las exigencias del medio y la época: preparar el camino a los hombres 
de pensamiento que vendrán. El lo dijo en el prólogo a su único volumen 
original publicado bajo el titulo “La Libertad Creadora”: “Dedico la 
edición restringida y reservada de este libro, no como un ejemplo, sino 
como un estímulo a los hombres jóvenes en cuyas manos se hallan los 
destinos de la cultura patria. Algunos me distinguen con su amistoso afec- 
to, otros seguirán distinta huella. Pero la vocación filosófica ha de sur- 
gir. Esa es mi fe y mi esperanza Si dentro de la nueva generación pu- 
diera distinguir al predestinado, sonriente me inclinaría a ajustarle el 
cordón de las sandalias para que emprenda la marcha victoriosa”. 
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“La Liberiad Creadora” de Korn comprende cinco ensayos filosófi- 


cos: Incipit vita nova, La libertad creadora, Esquema enoseológico, El 
concepto de Ciencia, y Axiología. Además de estos valiosos trabajos, 
Korn publicó estudios cri 


os sobre la filosofía de San Agus- 
tín, la estética de Croce y diversos aspectos de la personalidad de Berg- 
son. Estos estudios son un modelo de originalidad interpretativa, com- 


prensión profunda y estilo tan vigoroso como admirable, Uno de sus 
últimos trabajos está dedicado a Bergson, y es el mejor que apareció 
en un volumen dedicado a dicho filósofo que la Universidad de Córdo- 
ba editó en 1936. 

Confiesan sus alumnos, muchos de ellos hoy profesores universita- 
rios, que la verdadera influencia de la sabiduría y humanidad de Korn 
se podía percibir en la enseñanza de cátedra o en la conversación par- 
ticular. En ese sentido, en su país, dentro del dominio de los estudiosos, 
se ha extendido alrededor de su figura una aureola casi legendaria que 
es también un signo del más respetuoso cariño. Fué en todo momento 
un hombre amplio, libre y fuerte. 

Con los uruguayos mantuvo escasas vinculaciones; s embargo, 
transcribimos a continuación unos fragmentos, hasta hoy ignorados, de 
una carta suya, que revela cómo valorizaba a Waz Ferreira particular- 
mente. Cuando este maestro se hallaba enfermo en 1929, entre admira- 
dores y estudiantes organizamos un acto que se llevó a cabo en la Uni- 
versidad. Por intermedio de amigos, pensamos en la intervención po- 
sible de Korn en dicha ceremonia, e iniciamos las gestiones. Korn con- 
testó de la siguiente manera: * 


Estimado señor: Me apresuro a contestar 
su estimada fecha de ayer, tan honrosa para mí. Tengo del señor Vaz 
Ferreira un alto concepto, aprecio en todo su valor la obra que ha rea- 
lizado con talento y tesón en un medio — como el nuestro — poco pro- 
picio a actividades de esta indole. Me sería sumamente grato asociarme 
en alguna forma al merecido homenaje que se le prepara. Es justo que 
no falte una voz argentma. Me detienen algunos reparos: Montevideo 
es una ciudad que mo conozco, carezco de dotes oratorias y no simpa- 


tizo con los actos protocol Pero en obsequio a Vaz Ferreira me so- 


brepondría a esos escrúpulos (Carta a S, Wapnir que éste nos re- 
mitió). 

Hallábase convalesciente de una operación quirúrgica y en inminen- 
cia de otra; su salud resentida desde entonces lo obligó a acogerse a la 
jubilación en 1930. Su magisterio siguió en la intimidad de su estudio, 
hasta que en momentos de despotismo para su patria hizo una apasionada 
defensa de las libertades individuales y de los principios sociales avan- 
zados, afiliándose públicamente al Partido Socialista Argentino. Uno de 
sus últimos libros consiste en una divulgación de temas filosóficos de- 
dicada precisamente a las personas que aspiran a la cultura superior desde 
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organizaciones activas de los medics obreros. Creyó posible colocar 
las definiciones filosóficas a la altura de la comprensión de las masas 
inteligentes. 

Desaparece con Alejandro Korn, al mismo tiempo que uno de los 
escasos hombres nacidos para la filosofia que ha producido América, un 
apóstol de este tiempo, y un hombre de acción fuerte, libre y valiente. 
Cuando se publique su obra total, su patria reconocerá en él a uno de 
sus pensadores de más auténtica originalidad, y uno de los primeros 
siempre dentro de lo que nuestro continente es capaz de ofrecer a la in- 
teligencia del mundo por ahora. j 


Emilio Oribe. 


ASOMBRO POR EL GITANO CAIDO 


Cuando el donaire de Andalucia ya no pueda cantar a los cielos 
la virtud de sus acogidas pasiones: cuando el valor de los hombres crez- 
ca en amor y en sosiego; cuando la salud, la única salud, golpee la san- 
ere de la injusticia; recién entonces se lamentará al poeta erguido de 
soles, al amigo de tradicionales canciones, al hermano de acontecidos 
gitanos. 

Ahora sabemos lo más ignominioso: que su perfil fué blanco de ` 
opulenta injusticia, que la blasfemia abofeteó su decidida alcurnia, que 
el amor y el respeto se han escapado de muchas conciencias. Por eso 
gritamos contra los que destrozaron su carne; por eso protestamos con 
una lágrima inaudita caída de nuestro afecto. 

Ya no escucharemos más su palabra mágica oliendo a naranjas y 
azucenas; ya no podremos ver correr a la moza descalza por la arena, 
ni al jinete, mi al cazador; ya dejará de acariciar el frescor del Guadal- 
quivir a los sumisos galantes, y la pujanza y el ardor de Granada se es- 
trecharán a lo dolientemente irreparable 

El poeta ha muerto, pero bien sabemos que la vida está más allá 
de la flor. 


y 
* 
x 


García Lorca era un rèfugio propicio de infantilidad. Más lejos 
de la edad estaba su presencia jovial, su perpetua desnudez de niño im- 
previsto. Siempre transitaba al acecho del dolor, del amor, de la espe- 
ranza, de la generosidad. Fuentevagueros le dió asiduidad de gitano, fer- 
vor de viajero, precoz juglaría. Y esa herencia de perpetua niñez que 
invadía su aurcola, llevaba en su impulso tal aliento de dadivosidad y 


n 
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galanura que hasta en nuestra sangre penetraban sus cantos, invadién- 
dola de armonía y de callada grandeza. 

Los que le vimos pasar por este puerto, bajo un cielo cálido y des- 
bordante de alegría, sentimos la urgencia de su proiundidad y desperta- 
mos al calor de su simpatía. Jamás la ausencia será tan larga como 
para olvidar la pródiga intimidad con que obsequió a los que ferviente- 
mente le escuchamos. Allí se ensanchó la estela de este gigantesco via- 
jero vestido de anhelo. i f 

Su arte ha purificado el poder de la gracia, ha hecho surco en la 
vivacidad de la palabra. Como de ningún o otro, puede decirse de él que 
conocía el misterioso camino para llegar a los más subidos climas poéti- 
cos sin sacrificios expiatorios, sin calumnias, sin desvergonzada espec- 


tabilidad, Así, sencillamiente, alcanzaba lo delicado y lo preferido, sin 


destrozar la humildad y la Maneza. Fué maestro en lo intrascendente y 
ctímero, dándole calidad subvugante a ılo que los demás hombres des- 


es 


preciaban por pequeño y vacío. Con ese lento desvelo logró un firma- 
mento original y sincero. Admirado por todos aquellos que vieron en él 
la inigualada salud, recogió, vivo aún, el homenaje de quienes le conde- 
coraron con sus albricias. Así afirma su aprecio Neruda: 


Ven a que te corone, joven de la salud 
y de la mariposa, joven puro 
como un negro relámpago perpetuamente libre. 


Murió defendiendo. Defendiendo lo grande y auténtico, como aquel 
gran toledano que cayó apedreado por sus enemigos. ¿Qué otra cosa po- 
dría esperarse de un corazón privilegiado y justo? l 

Llevaba el fuego en sus manos: la bondad y el amor por la hechura 
de su raza. Soñó con una España limpia y ardiente; con una voluntad 
colectiva que alcanzara el prodigi 


lo de los perfectos ideales; con un rit- 


mo vital capaz de hacer más honorables a les hombres. Con esa prora 
cantó y con ella murió. 

Pocas cosas dijo de su poesia, cuando pudo. Solamente — renova- 
dor y audaz, mas siempre en la grandeza — que "“quemaría el Partenón 
por la noche, para empezar a levantarlo por la mañana y no terminarlo 
nunca” 


Alfonso Llambías de Asevedo. 
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HORS 


POR LA SALVAGUARDIA DE LA PAZ 


“Hoy 
la cooperación de todos los estados que quieren la paz, y que 


parece fútil y en cierto modo equivoco declarar que se desea 


o 
ui 
G 


la paz y 


aprueba cordialmente todo esfuerzo tendiente a preparar esa v 
bre la cuestión terrible de la paz y de 
claridad. 


que quiera hacer profesión 


e šG 


FSG 


la guerra debe exp 

Hoy, se exalta la paz por personas con las que no tenemos nada de 
común, con quienes no se podría estar de acuerdo sobre ninguna cues- 
tión humana y con las cuales no se desearia estarlo ni aún sobre las pa- 


labras de que hacen abuso. 


La situación es nueva y singular. Hay un entusiasmo po 
que se parece al entusiasmo por la guerra y que, en último is se 
dea con éste. Hay un cinismo moral que se apodera de todas las 
nociones, RA de aquellas sobre las cuales no tiene derecho alguno, para 
ialsearlas y aprovecharse de ellas: que detenta el vocabulario humani- 
tario para obtener éxitos de escamoteo y de mistificación mundial. Des- 
graciadamente. la palabra paz es una de esas palabras y de esas no- 
ciones de que se abusa. La gente se inspira en Je nueva sentencia: si vis 
bellum, lauda facem. 

Frente a este juego, hay que plantear la cuestión siguiente: ¿de qué 


se trata y cómo puede salvaguardarse esa paz? 


Se trata de salvaguardar — mejor dicho, de restablecer — una paz 


que no sea el resultado forzoso de un horror desigual por la guerra, sino 
abre la diversidad de la vida, sobre la 
srandes como 
ia vida y de seguir siendo autó- 


que esté basada sobre la libertad, 


estructura meraj y juridica, y que deje a las naciones, tanto 
bilidad de vivir su 1 


nomas, sin impedir, por ello, su participación en una colt 


pequeñas, la pos 


ectividad. 


Pero esta paz sólo podrá obtenerse cuando los pueblos se den un ré- 


gimen basado sobre los únicos 1 cipios de acuerdo con los cuales puede 


establecerse una comunidad de Estados: hablo de los princivios de la ver- 


dadera Gemocracia. Porque la violencia y la mentira en lo interno traen 


1 


esariamente, también, la violencia y la ment 


ra en lo externo, y no hay 
a — ante otras nad 


ecbierno que no deba hacer br 185 U otros gobier- 


nos — de una moral que escarnece ante su propia nación. 


Esa verdadera paz no podrá s sino cuando un gran es- 


ejemplo al mundo y a ser 
de acuerdo con la ley de 


a. z : ` ` 3 
tado, o un grupo de estados, se dec 


< 


guía, actuando en todo lugar y circunstar 


cuando ningún esta 


los pueblos. a que está sometido: 


elija jamás entre un mal grande y otro más pequeño, o haga depender, 
lleno de dudas, de ciertas compensaciones, el cumplimiento de sus debe- 


darte de la 


sino que mantenga siempre erguido el 
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Sociedad de Naciones, a despecho de todas las decepciones pasadas o ve- 

Sólo una política tal, que esté tan lejos de desconocer las realidades 
como de aceptar el suicidio por idealismo, podrá proteger una paz «que 
merezca ese nombre y que no deshonre a Europa. Sólo así se puede con- 
cebir una paz que no sea pagada demasiado cara por el sacrificio de la 
pas. Todos los pueblos que quieren vivir se reunirian mucho más rápi- 
damente de lo que se cree en una hegemonía del bien, si hubiera un sólo 
estado cuya fidelidad a la ley colectiva y cuya decisión de sostenerla con 
todas sus fuerzas materiales y morales, estuviera por encima de toda duda. 

Es en vano que se busque hoy ese ejemplo y, por desgracia es poco 
probable ver surgir a tiempo un estado semejante. Sin embargo no está 
todavía probado, que ese ejemplo sea imposible, ¿Y qué debemos hacer, 
sino combatir hasta el final, por la eventualidad de un mejoramiento se- 
mejante 7” 

Thomas Mann. 


(Traducido de Nouvelles d'Allemagne, abril de 1936. por L. AS 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


NOUVELLE ENCYCLOPEDE PHILOSOPHIQUE 


La casa Alcan, de Paris, ha comenzado a publicar, bajo la direc- 
ción de uno de los maestros de la psicología contemporánea, M. Henri 
io > el título de “Nouvelle Encyclopèdie Philosophique”, 
que tocan a los problemas fundamentales y per- 

Hasta ahora han el 
I. — Teon. Brunschvicg: Les áges de L'intelligence. 
TT. — Gastón Bachelard: Le Nouvel a Sc senti fique 
II. — Henri Delacroix: Les Grandes Formies de la Vie Mentale. 
IV. — C. Bouelé: Bilan de la Sociologie Française Contemporaine. 
V. — Jean Baruzi: Problèmes D'Histoire des Religions, 
VI. — D. Parodi: En Quête D'une Philosophie. 
VIIL. — Raymond Aron: La Sociológie Allemande Contemporaine. 
VHI. — V. Jankèlévitch: L'Ironie. 


sucinta, y sin otro propósito que el de ia- 


De ellos, de una maz 
cilitar su lectura, daremos cuenta, or 


ienadamente, — L. G. 


LEON BRUNSCHVICG. — Les âges de L'in 

1 16, de 151 p. París, Alcan, 1934, — Escrito con un propósito de orien- 
tación espiritual de la juventud el último libro de M. León Brunschvicg, 
aspira a atenuar el sentido de la crisis moderna por una profundización 
de sus contenidos que descubra su ley e influencia sobre la vida, y ex- 
pone, una vez más, la tesis del idealismo racional que ensayara en sus 
te en ésta el mismo vigor de 


¿ 

obras mayores. Como en aquellas, pers 

pensamiento, en temas y motivos que 

ros y firmes conjuntos, en los que van a la par un raro talento y una 
1 


segurísima erudición, e idéas y soluciones que aproximan las opiniones 
1 


monlosamente se evocan, en cla- 


más distantes sin romper la profunda continuidad de los desarrollos, 
alterar el curso de razonamientos que una razón viril objetiva y mantiene, 


sin 
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Preocupa esta vez a M. León Brunschvice, el tema de las edades 


de la inteligencia, lo que le permite hacer un desarrollo del panorama 


ascensos y retrocesos — 
Sus avances — por una confrontación de las etapas evo- 


lutivas de la inteligencia humana, tal vez bajo la sugestión del pensa- 


miento de Comte, cuando advertía la importancia del estudio de la his- 
toria de la ciencia para la 


a 


del pensamiento humano, considerando sus fases, 
y no obstante, 


erpretación de la evolución humana, con 


int 
distinta orientación en el filósoto contemporáneo, ya que dirige su es- 


fuerzo a una lundamentación de su idealismo racionalista y. superando, 
naturalmente, aspectos del pensamiento comtiano que hoy no se legiti- 
varían, Asi critica M. Brunschvicg, los anatemas que Comte dirigia 
contra la precisión de la fisica ex 


perimental, mostrando que el verda- 
dero positivismo es el idealismo recional. y apoyando sus conclusiones 
por un estudio penetrante de la labor racional en las ciencias y su influen- 
cia sobre la vida del espíritu. En la concepción de M. Brunschvice, co- 
rresponde, particularmente a las ciencias el mayor y más decisivo in- 
flujo en la formación del tipo humano superior y evolucionario, en quien 
las exigencias de verdad y de justicia se armonizan y conjugan. Pero 
la ley que Comte deriva para la destitiación práctica y utilitaria del 

ber, sería rechazada por M. B i y 


ya que, para él, sólo por el 
estudio del desarrollo interno de 


tal como se cumple en las 
ciencias exactas, se puede servir a la dirección moral y a los fines de la 
libertad humana. Pero, ¿a qué se debe el que no se haya llegado toda- 
vía a la plena inteligencia de ese hecho? En la respuesta de M. Brunsch- 
vicg, el prejuicio de lo inteligible. se ha erigido en el máximo obstáculo. 


Aludiendo a la tesis de Comte — su ley de los tres estados — y re- 
cordando los modernos estudios en torno a la mentalidad primitiva, tal 


como la expone M. Lévy Bruhl y los sociólogos de la escuela francesa. 
tome nuestro filó 
los procesos regre 


oi pl taye a las p > mir r, si iti 
oio ei tema de las edades de la inteligencia, sin omitir 


1 s Incursos en su evolución, con referencia a la fi- 

losofía occidental, como en sus obras mayores — Les étapes de la philo- 

sophie mathématique, L'expérience humane ci la casualité, Le progrès 
la conscience. — ` 


En seis hermos 


capítulos — primitivamente lecciones profesadas en 


“la Sorbonne durante el invierzo de 1932-33, en un total de 151 páginas, 


arróllase el drama de las edades, dibujando la visión de una humanidad 
propensa al retroceso, que entre vacilaciones y tanteos, con uma tenden- 
cia muchas veces invencible a mantenerse en lo adquirido y fijar los 
cuadros y esquemas de explicación, cesa en su creatividad. aquietada en 
esas inmensas concreciones 
límites del proces 


que son los sistemas cerrados y dogmáticos, 
que remtegran al 


a un iempo biológico. decaden- 
sto al Hemipo espiritual que es progreso y renovación 
orientado hacia la superación definic 


cla y ve 


a Oo cuando ingresan en el tema 
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N 


de la razón abstracciones y premisas que hacen confusamente interferir 


las edades de la micligoncia. 

Es 
netrante en la Experiencia humana y la casualidad, la que motiva el pri- 
mer intento para aislar los caracteres esenciales del pensamiento primi- 


primeramente, la noción de causa, ya sometida a un análisis pe- 


tivo, expresión de un instinto de reposo que, en el decurso de los siglos, 
generari 


la idea de los neumenos y de la cosa en si; expresión también 
del sueño del hembre que aspira a definirse en la quietud haciendo de 
lo real un tálamo de reposo, argucia, en el seno de una razón fatigada, 
ción idílica de la existencia. De ella 
iadamente ataviados, pòr carencia de energía y varoni- 


que tiende a formular una conce 


han de s 


ir, ya 
lidad de la razón, juicios desviados e inexpertos, que no permiten des- 
cubrir cuál es la parte debida a la subjetividad en el conocimiento, cuál 

lo real, al declararse que la realidad de todo acontecimiento es fui- 
ción de nuestro deseo. Por lo demás, cuesta al hombre abandonar el 
campo de la percención, comienzo de la ciencia, pero carente de valor 
mientras no lo supere. De donde el fracaso de las explicaciones basadas 
partiendo de un empirismo a que el primitivo adhiere incondicionalmente, 
sin advertir su alcance y virtud explicativa, inaugurando una confusión 
de Jos ensayos causales indistintamente aplicados al mundo fisico o al 
mundo moral, de suerte que, si en la humanidad arcaica la causalidad se 
presenta con una amplitud mayor que en la humanidad reflexiva, es por- 
que el primer movimiento del espiritu consiste en generalizar y e polet 
según el orden subjetivo de deseos que orgullosamente trascienden al or- 
den del mundo, confiriéndole carácter de ley imperativa; erigida en prin- 
cipio absoluto, no representa otro fundamento, en el caso, que lo arbi- 
trario de un decreto humano, como se advierte en la fina página de For- 
michi, citada por nuestro autor — página 35. 

Con la matemática y el estudio de las propiedades de los números 
que realizaran los pitagóricos, apunta una mueva edad de la inteligencia y 
se señala el momento de la aparición de una efectiva capacidad de se- 
paración de edades en que el pensamiento toma conciencia de su voca- 


ción y de su dignidad, desprendiendo una forma de juicio que hace ema- 
nar de sí la norma de su certidumbre, y operando en el espírita un cam- 
bic de sentido y de dirección. desligado de las fantasias tradicionales y 
de la subjetividad del asentimiento colectivo, cuando la razón descubre 
usa aptitud para definirse, y organizar, como método, las condiciones 
de una demostración rig a e inequívoca. Esta revolución, que pone 
al hombre inmediatamente frente a la verdad, fué realizada en el siglo V 
antes de Jesús, por la Escuela Pitagórica, sin que podemos precisar, en 
detalle, las circunstancias e ricas que la presidieron. El estudio, en 
efecto. de las propiedades intern 


as de los números, sus combinaciones, 


figuras especiales, traduciendo la es- 


tales como se representan en las 
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tructura de las constelaciones celestes o como correspondencia armónica 
de los sonidos de la gama, fueron objeto de un estudio desinteresado y 
sistemático, dando a la causalidad un aspecto de legitima conexión en- 
tre términos homogéneos. Pero el pitagorismo, que inaugura una nue- 
va ecdad de la inteligencia e intenta dar a la causalidad mejores funda- 
mentos, — tocó la esfera pura de la inteligencia y desprende a la humanidad 


5 
TU 


de la mentalidad primitiva —. no supo romper el hechizo de lo absoluto, y 
así en él las apariencias verbales de solución tuvieron una parte grande 
en una serie de malentendidos que cerraron el espíritu de investigación, 
generando huídas trascendentes y una mitología fértil en errores y ex- 
travíos que hicieron más tarde el drama de Platón, La finalidad antro- 
lóriica del Demiurgo, el juicio de la almas y la inmortalidad pós- 
propiamente humanos 


P 


tuma 58), el abandono de los procedim 


de pensamiento y de investigación, sobre-estimados en el arrobo que les 
procurara la visión de un universo misterioso y trascendente, determi- 
naron, más tarde, la labor de Aristóteles en la Metafísica, con una doc- 


de intelección común a Pitágoras y a Pla- 


trina que invertirá el ide 
tón, en su labor expresamente dirigida contra la confusión de la mate- 


mática y de la filosofia, 


ibid el conocimiento de las cosas sólo 
en la percepción sens la certidumbre inmediata de su objeto, y en 
el lenguaje, “en la lengua que hablaba y de la cual inconscientemente 


erige las particularidades en ra necesarias y universales de pen- 


samiento”, Sobre esas bas 
stema metafisico, sliende eS cdi nas dificultaran el ejerci- 
i cinaran a Pascal, Leib- 
-ñala por una susti- 


so de la rasón. Y 


cio de la dialéct A 
Kant. Con todo, más tarde, el 


pi 


en uno de los i e 1è comentamos — Universo de la ra- 
i fundamento: El trán- 
o Descartes como Kant 
en el que indistinta- 
que ni aún ellos supieron 


zón — 
sito ha 


medio de los mejores análisis y a las más profundas 


adquisiciones, reaparece una psicología que se encierra en la lógica ver- 
bal y que r en la zona de la racionalidad plena y coherente. 
De tales de olicadí simas situaciones, nos arranca, dichosamente, la cons- 
titución de las geometrias no-euclideas que logran un ajuste más íntimo 
con el universo concreto eliminando dificultades ilegítimas e inaugurando 
una nueva era en el progreso de la inteligencia y en la teoría del cono- 
cimiento. La correlación sujeto y objeto pierde sus características abs- 


tractas y apareja la conjugación del idealismo filosófico a los resulta- 
dos de la explicación cientifica. Finalmente, la atomística renovada y 
j ifi la concepción del determinis- 


i 


0 


a 


K 


O 
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mo, (págs. 117-122), al tiempo que las relaciones de incertidumbre o de 
imprevisión, formuladas por Heisemberg, constriñen a complicar la con- 
cepción ordinaria de lo real, revelando la virtud esencial de la inteli- 
gencia, apta para rectificarse y creadora de medios imprevistos para adap- 
tarse a la complejidad desconcertante de un mundo que el hombre no 
debe imaginar a su mera imagen. — Tal, en síntesis. la etapa que M León 
Brunschvicg cree advertir en el proceso evolutivo de la inteligencia hu- 
mana. Con el debido respeto que es preciso dispensar a un pensador de 
su categoría, cabría preguntarse si queda plenamente mostrada, en su 
tesis, la cuestión de la superposición de las edades de la inteligencia; si 
tanto la interferencia como la separación no son abstracciones realiza- 
das por el análi 


con respecto a una totalidad compleja de difícil dis- 
cernimiento, y sí, de hecho, han sido esas las únicas etapas Del mismo 
modo, pero con relación a otras ideas, cabe preguntarse, si el inmenso 
si stralmente destaca, es — y en qué 
erado — obra de la teoría física, ES los sistemas y modelos Ende ctos de 
explicación. Otros factores y otros motivos podrían haberse omitido 


que impondrían reservas a las conclusiones sustentadas, si en la marcha 


n 


progreso que en 


nacia la inteligibilidad pura y el ¿juicio verdadero, su buena parte tie- 
nen. La exactitud, el rigor, la adquisición y desarrollo de los hábitos 
ia de la teoría física, pero 
también de las ciencias de la vida y del espíritu, sin olvidar el inmenso 
papel de los sentimientos en la transfiguración de la personalidad, sin los 
cuales las ideas serían les abstracciones, sin decisión en la moral de 
la razón y de la historia. — Luis E. Gil Salguero, 


analíticos, reclámanse de la benéfica influence 


OFELIA M. B. DE BENVENUTO. — FRENTE AL GOBIER- 
NO DE FUERZA. — W11-1936. — La profesora señora Ofelia Ma 
chado de Benvenuto recoje en este opúsculo artículos, discursos y con- 
terencias que había ido dispersando en revistas y diarios. Gritos del 
bate... escribimos recordando un título ilustre ; pero aún no seca 
ta, confesamos en nuestro fuero interno lo desacertado de la frase apli- 
cada a un libro en el que no faltan las notas de meditación honda v silen- 
ciosa. Voz firme y clara, pero no de estridencias vulgares. Trabajos cir- 
cunstanciales, pero que no son meramente los tributos pagados a inquie- 
tudes efímeras, porque prolongan en voz alta ecos que han estado sonando 
largamente en las calladas intimidades del espíritu. Política, porque hay 


horas en las que el problema político, resalta sobre todo — lo es siempre, 
pera resalta en ellas con particular relieve — como un problema moral. 


Hay momentos en la vida de la sociedad en que todo hombre capaz de 
hablar o esc 


ir para el público siente que su silencio no sería ni el de 


pz 


Peces 
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dén estoico, ni la reserva pudc 


sa de “los que callan”: momentos en 
que todo el que tiene una autoridad para opinar, y no opina, incurre en 
pecado de cobardía moral y defrauda a la colectividad negándole alguna 
partícula de la fuerza espiritual que necesita para su orientación. Pro- 
fesora, impulsada por una férvida vocación docente, la señora de Benve- 
nuto obedece a un imperativo de dignidad humana al ent 


] al combate 
ciamoroso con Cste opuúsculo. Toda su doctrina está acendrada en esta 


rar 


frase de la conferencia sobre “lo universalizable del Gandhismo”: “no 
es posible pretender esperar la pureza en la vida exterior de los hcm- 


bres cuando está aus 


: ea ente de su vida íntima. La moralidad. como la vi- 
da, trabaja de adentro para fuera”. Así. los capítule ali 
poa É para iuera™, Asi, los capitulos de su libro de lu- 
> 1 a ny ser q 9 y Ha y ñ 2i A 

a están ser : COMO por pequeños pero firmes hitos. pcs páginas 
serenas E t s que fluyen limpidamente de la hondura interior. 
La política es, considerada desde un plano super 


EN or, un arte docente. Una 
tribuna alzada sobre ese cimiento es una catedra. La señora de Benve- 
nuto no ha escrito tan solo este libro: lo ha vivido: lo ha sufrido. Ha 
REN e a ces artodrar ba A Eat ` air i i 
visto a su alrededor también sufrir a almas gemelas por mantener in 
tacta la pureza de su vocación docente: sufrir hasta perder toda Hida 

j Á : > LPRA uo a cal 
; ajo inicuo de las posibil 
ciendo una más alta acción d 


y quedar asi, en el des; 


vidades materiales ejer- 
ocente de la que ninguna fuerza podrá pri- 


varlas: la que irradia y ejemplariza e A inti 
i acta y ejemplariza en el espectáculo de auténtica her- 


mosura moral de una vida humana vivida con dignidad. Con eso ha con- 


ado autoridad para si alabra y par i 
4 autorida para su Patabra y para el libro que la con- 
tiene. — Gustavo Galiiial. 


El renacimiento idealista 49 


que si cada una de las doctrinas unilaterales y opuestas en- 
cierra un motivo de verdad, y si el error procede de adoptar 
una de ellas con exclusión de la otra, hay que buscar la so- 
lución superior que debe conciliar e integrar las soluciones 
parciales. 

Vaz Ferreira ha sentido con intensidad extraordinaria 
la necesidad filosófica de conciliar de algún modo las pro- 
posiciones opuestas; su vivo sentido de la realidad no le 
deja caer en ninguna de las posiciones recíprocamente exclu- 
yentes de las doctrinas unilaterales (esto, cuando de modo 
expreso las hace objeto de su consideración; porque, miran- 


do a su tendencia general filosófica, en su más profunda 


inspiración, se constata, por lo contrario, que oscila siempre 
entre dos unilateralismos: la objetividad abstracta del natu- 
ralismo, y la subjetividad, también abstracta, del psicologis- 
mo; dos cosas que después de todo, se reducen a una sola: 
la primera de las dos); pero no encuentra otra solución que 
negar la oposición, sin resolverla, es decir, sin conciliar sus 
términos en una verdad superior que sea propiamente su 
integración. 

Su método es más bien de carácter ecléctico, en cierto 
modo atomístico y estático, o de yuxtaposición; propende 
a las soluciones intermedias, ya sea haciendo valer alterna- 
tivamente las distintas soluciones parciales, ya sea compten- 
sando unas con otras las exageraciones opuestas. 

Evidentemente podemos evitar de ese modo caer en 
los errores extremos que resultan a veces de llevar hasta 
sus últimas consecuencias un principio falso o insuficiente; 
pero la ventaja que ello puede proporcionar momentánea- 
mente, en un terreno exclusivamente práctico no se obtiene 
sino a costa de los progresos del análisis lógico: el cual, o 
conduce a la verdad, o del choque con el absurdo recibe pre- 
cisamente los más poderosos estimulos para corregirse o 
perfeccionarse. 

Y la pizca de razón que puede haber en quienes quisie- 
ran menos iluctuantes y más concluyentes las opiniones del 
Dr. Vaz Ferreira, podría tener, a mi juicio, su explicación 
en un hecho que, si perjudica en ciertos casos el vigor lógico 


4 


50 Fernando Beltramo 


de su argumentación, enaltece, en cambio, la personalidad 
moral del pensador; y es que en todas sus producciones se 
revela siempre vigilante una fuerte conciencia ética, cuvas 
exigencias le llevan a veces a traducir los que (en su lugar) 
tendrían que ser puros valores lógicos, en valores de orden 
moral o práctico. 


De ahí que en su Lógica Viva sean tan frecuentes las 


observaciones van encaminadas solamente (v esto por tra- 
tarse de un libro de lógica) a combatir la tendencia prag- 
mática implícita en ese procedimiento, de acuerdo precisa- 
mente con ideas y opiniones sustentadas en otra parte por 
el mismo Dr. Vaz Ferreira. i 


1 


El idealismo al hacer la crítica de las doctrinas unila- 
terales y opuestas, si las niega, no las anula. porque su 
crítica es una reelaboración que les infunde una vida radi- 
calmente nueva, que como toda vida, es continuación. pro- 
greso. superamiento, movimiento dialéctico, en que lo nue- 
vo no anula jamás a lo viejo, sino que lo integra en una 
nueva situación espiritual, tanto más alta, cuanto más com- 
prensiva, que es como decir, cuanto mayor aptitud revele el 
pensador que la ha alcanzado, para dominar y resolver en 
la unidad sistemática de su especulación filosófica la varie- 
dad, la multiplicidad y la contradicción misma de todos los 
problemas que se han agitado en la mente humana en to- 
dos los tiempos. 

Todo eso, no es sino una consecuencia del concepto 
idealista de la verdad, considerada no como algo que existe 
por sí mismo y que solamente hace falta descubrir, sino 
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como algo que está en vía de perpetua formación, de inte- 
gración, acto creativo que se supera constantemente a sí 
mismo, en el que nada se anula, pero todo cambia y se trans- 
figura; siendo, en consecuencia, la marcha del pensamiento, 
nunca del error a la verdad, y siempre de una verdad a otra 
superior; superior precisamente porque pone a la precedente 
en su verdadera luz, la coloca en su lugar propio, le confiere 
su significación de verdad parcial, unilateral o de tránsito, 
la invera, como suena el vocablo italiano, es decir, la hace 
más verdadera que cuando se daba por verdad definitiva. 

Por eso el idealismo es la filosofía esencialmente his- 
tórica; la que disputa y combate más ardorosamente con to- 
das las demás escuelas, porque ninguna le es indiferente y 
a todas se siente ligada; porque si bien se siente y se com- 
prende ser ella misma la cresta más alta de la ola del pen- 
samiento humano, sabe que se apoya sobre esa misma ola; 
sabe que su visión filosófica no es algo accidental que en 
un momento dado haya caido del cielo, sino el resultado y el 
iruto maduro de la labor histórica; producto de contras- 
tes, de conflictos, de luchas en que han tenido su parte le- 
gítima, lo mismo los entusiasmos de la fe dogmática, que 
los sarcasmos de la duda y las amargas sonrisas del escep- 
ticismo; en que ha correspondido su parte legítima a todas 
las tendencias y todas las actitudes: hechos y conflictos que 
han sido substancialmente colaboración de las mentes hu- 
manas en la superior comunión espiritual de la vida espe- 
culativa. 

Es la filosofia esencialmente histórica; porque es la 
única que resuelve lo pasado en lo presente, lo viejo en lo 
nuevo, transformando, transfigurándolo todo; haciendo de 
ese pasado, que por sí mismo, fuera de la actualidad de la 
vida presente no es nada, haciendo de ese pasado, digo, el 
contenido, la determinación, la concretación del acto presente. 


LA ESTETICA DE LA INTUICION PURA 


Es indudable que los problemas relativos al arte y la 
poesía despiertan en todo espíritu de alguna cultura un in- 
terés más vivo, y a veces también una como a modo de fas- 
cinación más intensa que las demás cuestiones de orden fi- 
losófico. 

En los paises en donde han faltado las ardientes luchas 
de religión, que tan hondamente agitan las almas, encen- 
diendo dudas e inquietudes íntimas, que son el más pode- 
roso fermento de la conciencia filosófica, el despertar de 
esta última parece anunciarse por el vivo y creciente inte- 
rés con que se acogen, en general, los trabajos literarios y 
científicos que conciernen al arte. 

Y, seguramente, no hay ningún otro objeto que, de 
modo más atrayente y eficaz, pueda encaminar las jóve- 
nes inteligencias hacia las altas especulaciones del espíritu 
filosófico. 

La Estética se presta, en efecto, admirablemente para 
iniciar al estudiante en los más fundamentales problemas 
de la Filosofía, alrededor de los cuales giran las discusio- 
nes de adeptos y adversarios de las varias escuelas artis- 
ticas o literarias, los elogios y las censuras de los críticos 
de arte, y los numerosos artículos de diarios y revistas, 
que informan al público sobre la producción universal en 
ese orden de actividad. Estimuladas y sostenidas por el en- 
canto inefable de la belleza, que está en juego en el fondo 
de todas esas polémicas e informaciones, la atención y la 
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reflexión del lector se orientan hacia las cuestiones tilosó- 
ficas implícitas en aquéllas, y abren al pensamiento pers- 
pectivas que, para descubrirse, con estudios de otro orden, 
requieren tiempo y esfuerzos muchos más largos y difíci- 
les. Hay dos Únicos caminos, decía Schelling, para salir de 
la común realidad: la filosofía, que la hace desaparecer to- 


talmente a nuestra mirada, y la poesía, que nos transporta 
a un mundo ideal. 


Cualquiera de las cuestiones que tan apasionadamente 
se debaten en torno a la producción del arte y la poesía 
contemporáneas, conducida con un poco de sentido crítico 
va derechamente a desembocar en aleún eran problema HL 
losófico. o 
i Si se trata, por ejemplo, de distinguir y relacionar la 
lantasta productora y la técnica del artista, el problema se 
dilata y se complica gradualmente, y se resuelve al fin en 
el de distinguir y caracterizar las formas iundamentales de 
las actividades del espíritu; si se quiere poner en su verda- 
dera luz el alcance y la significación de los géneros litera- 
rios, © la clasificación de las artes, se abre e esta mi- 
radas el problema gnoseológico de las distintas formas del 
saber, y más particularmente, el de la diferencia fundamen- 
tal entre el método de las ciencias naturales v el de la filo- 
sofía; si se trata de la independencia o autonomia del arte, 
el natural desenvolvimiento del problema puede llevarnos 
cuando menos a vislumbrar el nexo de unidad — distin- 
ción en que se resuelve toda verdadera realidad. la recíproca 
dependencia o absoluta relación en que se hallan el sujeto 
y el objeto, la teoría y la práctica, el conocimiento y la ac- 
ción; y por último, si de las debatidisimas cuestiones del 
clasicismo y el romanticismo, del arte pasional y el parna- 
siano, de la creación i i 


itérna y su extrinsecación, del estilo 
o la expresión llana y la adornada (que pueden ser todas 
comprendidas en la más general de determinar la verdadera 
relación del contenido y la forma en la producción artís- 
tica, ) ellas serán aptas a proporcionar a la primera refle- 
xión filosófica la materia quizá más adecuada para pene- 


gana DIO 
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trar hasta el corazón mismo de la gran filosofía inaugu- 
rada por Kant con su Crítica de la razón pura. 

Naturalmente, no se puede llegar a estos últimos re- 
sultados, necesarios para poder orientarse en medio de la 
selva selvaggia de las teorías estéticas, adoptando la acti- 
tud cómoda del que se decide por meras preferencias sen- 
timentales, o del que obedece distraidamente a las sugestio- 
nes de un frivolo y versátil diletantismo: quien desea com- 
prender y ver claro en tales problemas no puede ahorrarse 
el esfuerzo de la meditación y la autocrítica; pero encon- 
trará, sin duda, en todas aquellas interesantes cuestiones un 
poderoso aliciente para perseverar hasta adquirir aquella 
intima confianza en la eficacia definitiva del esfuerzo, que 
llega invariablemente como premio del lungo studio e il 
grande amore. 

Por lo demás, el conocimiento filosófico, en su reali- 
dad concreta, no es un conjunto de noticias o informacio- 
nes que en un momento determinado de la vida mental 
venga a sumarse o catalogarse con el saber que ya poset- 
mos, ni es una provincia intelectual limítrofe de otras; es 
el fondo constitutivo de todo nuestro saber, nace con nues- 
tro pensamiento, y es en definitiva el fondo substancial del 
pensamiento mismo en su actualidad, 

Las matemáticas, las ciencias naturales, la historia, el 
vulgar conocimiento perceptivo, presuponen todos la activi- 
dad lógica o filosófica; que lejos de ser prerrogativa de 
ninguna aristocracia intelectual, es forma constitutiva de 
la conciencia universal, de que participan todos los indivi- 
duos. Una cosa es la cultura didactica, el conocimiento de 
los particulares sistemas, la erudición filosófica, y otra la 
filosofia implicita en la vida mental de cada uno, en su 
modo de entender la significación y el sentido de la vida, 
y en la interpretación que tácita o expresamente tiene que 
dar, quiéralo o no, a la realidad toda de que es parte in- 
tegrante. 

He ahi, en qué sentido semos todos filósofos, :es- de- 
cir, espíritus lógicos capacitados constitutivamente para pen- 
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sar o afirmar lo real, y en qué sentido esa filosofía no pue- 
de ser tampoco objeto de enseñanza especial, siendo como 
es la actualidad de nuestro mismo espíritu conocitivo, el 
proceso interno de su desenvolvimiento, que es un hacerse 
ininterrumpido, un continuo devenir. 


Y he ahí también por qué se ha dicho con razón que 
la verdad está en el interior del hombre, y por qué única- 
mente replegándose en la intimidad de la conciencia se 
puede llegar a fijar sobre ella los ojos de la mente, para 
sorprenderla en su viviente y concreta “realidad. 


Y 


Nada de lo cual es contradictorio con el hecho de que 
esa conciencia filosófica vive en su propia historia, y cre- 
ce, se aclara y se define nutriéndose del pensamiento ela- 
borado al través de las sucesivas generaciones humanas. 

Efectivamente, ningún nuevo pensamiento puede sur- 
gir, en la mente de un hombre, como creación er nihilo, 
sino arrancando y prorrumpiendo de la situación históri- 
camente alcanzada en ese momento por la conciencia filo- 
sófica universal. 

El pensamiento individual de cada uno está cierta- 
mente en relación con la riqueza y la profundidad de los 
elementos que haya absorbido del saber antecedente, con- 
densado en el lenguaje, en las institucicnes, en los medios 
de cultura que ha tenido a su alcance; pero será siempre 
un brote del mismo organismo espiritual que sigue vi- 
viendo sin interrupción la misma vida anterior, acrecen- 
tada, madurada y convertida en algo que es radicalmente 
nuevo; pero que contiene en si, absorbido y superado, todo, 
absolutamente todo lo que ha sido antes. 

Y así como al contacto de las altas cumbres se con- 
densa el vapor que aunque invisible satura la atmósfera, 
así también se condensa en la mente de los grandes filó- 
sotos todo lo que la conciencia universal ha elaborado en 
forma de conocimiento al través de las edades. 

Algunos pensadores han pretendido desvincularse de 
toda filiación intelectual con sus antecesores, y proceder 
en sus especulaciones con entera independencia de toda 
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condicionalidad histórica. Descartes, por ejemplo, según 
sus propias palabras, quiso edificar sobre terreno exclusi- 
vamente suyo, y juzgabąa los más capaces de entenderle 
a los que menos conocieran de la filosofía de sus predece- 
sores; y no obstante, su obra filosófica, sin dejar de cons- 
tituir uno de los más grandes progresos del pensamiento, 
está toda penetrada y vivificada por gérmenes platónicos 
y aristotélicos implicitos. 

Spencer, que no quiso leer al padre de la filosofía mo- 
derna, el gran filósofo de Koenisberg. apenas si, en el te- 
rreno de la alta especulación, pudo hacer otra cosa que 
balbucir la filosofía que despreció; y como dice Vaz Fe- 
rreira, con bella y oportuna metáfora, la filosofía de Spen- 
cer no fué sino luz cinérea de la de Kant. 

Y si se analiza la obra de cualquiera de los grandes 
pensadores contemporáneos, aún de aquellos que ofrecen 
mayor novedad y originalidad en sus ideas, Bergson, por 
ejemplo, puede constatarse que en sus teorías palpitan, vi- 
vas y activas, las ideas o doctrinas de sus antecesores de 
las más diversas orientaciones filosóficas. 

Su fecunda idea del tiempo concreto, y los desenvol- 
vimientos que de la misma ha dado en su Evolución Crea- 
dora se ligan directamente a las geniales especulaciones de 
Hegel, las cuales, siguiendo regresivamente una no más de 
las vias por donde ha venido desenvolviéndose el pensa- 
miento, nos harian remontar hasta Heráclito en la anti- 
guedad, sin contar con que el pensamiento de Hegel impli- 
ca, con el de Schelling y el de Fichte, la crítica kantiana, 
y que Kant supone a Hume, y Hume a Berkeley, y Ber- 
keley a Locke, etc. 

Por otra parte, y aun cuando no fuese sino por ra- 
zón de antítesis, la metafísica de Bergson supone la tradi- 
ción intelectualista y abstraccionista de los filósofos fran- 
ceses, el crudo dualismo cartesiano y toda la filosofía em- 
pirista de la segunda mitad del siglo XIX. 

De todos esos elementos que contrastan o se interije- 
ren, algunos, recibiendo sus naturales desenvolvimientos, 


58 . Fernando Beliranio 


son como el tronco de donde se desprenden los vigorosos 
vástagos del actual renacimiento idealista, y son por de- 
cirlo así el momento positivo del pensamiento, que madu- 
ra, creciendo sobre sí mismo; los otros, los elementos con- 
trastantes representan, en la marcha progresiva del pensa- 
miento, el momento necesario de la duda, del error como 
negatividad, y vienen a ser, según la expresión de Hegel, 
el resorte propulsor del desenvolvimiento dialéctico. 

Momento necesario he dicho, porque la afirmación de 
la verdad, o sea el pensamiento en cuanto realiza su fin in- 
irinseco, es siempre sintesis de afirmación y negación: no 
afirma sino negando, y no niega sino afirmando. 

Una filosofía que pretendiera ser exclusivamente ex- 
positiva, y aspirase a presentar la verdad como sacada de 
su propio fondo, serenamente, sin tener que debatirse con 
el error, sin polemizar, es absolutamente inconcebible, y por 
tanto, inexistente. Toda filosofía es y pretende ser la acla- 
ración de una duda, la eliminación de un error, la respues- 
ta a una cuestión, en una palabra, la solución de un pro- 
blema, cuyos términos representan un tránsito o posición 
en el continuo desenvolvimiento del espíritu conocitivo. 

Una tesis filosófica debe hallarse necesariamente acor- 
dada con las exigencias del pensamiento en el particular 
momento histórico en que se hacen vivas las dudas, y cho- 
cantes las dificultades que tiende a remover. Es, pues, la 
solución de un problema históricamente condicionado, y no 
una proposición que surja inmotivada e independientemente 
de la peculiar situación de hecho en que hace su aparición. 

De todo lo cual se deduce que una investigación filo- 
sófica cualquiera ha de conducirse respondiendo a una exi- 
gencia primordial: sea cual fuere el problema que se trata 
de dilucidar o esclarecer, es ante todo necesario tomarlo en 
el punto mismo adonde lo han traído las anteriores investi- 
gaciones; y esto importa conocer las diferentes soluciones 
que del mismo hayan sido propuestas. 

Este conocimiento no debe limitarse a la mera formu- 
lación de las teorias sucesivamente sustentadas; una simple 


os 


La estética de la intuición pura 50 


noticia de las sucesivas doctrinas o explicaciones ensayadas 
es insuficiente para determinar la posición actual de un 
problema: se requiere penetrar en lo realmente sustancial 
de cada teoría, estudiar su espiritu y no simplemente la for- 
ma literaria; seguir el proceso de su desenvolvimiento y no 
atenerse únicamente a la definición resultante. 

Averiguar la naturaleza del arte y de la poesía, o deter- 
minar el verdadero concepto de la estética, es problema esen- 
cialmente filosófico, y para intentar resolverlo, se impone 
ante todo, según las razones aducidas, repensar sus diferen- 
tes soluciones propuestas, buscando las relaciones lógicas que 
necesariamente deben existir entre ellas, y ordenarlas en 
cuanto sea posible, de modo que los diferentes puntos de 
vista vayan envolviéndose o superándose, de los menos a 
los más comprensivos. 

Esta tarea la ha realizado magistralmente un gran pen- 
sador contemporáneo, el mismo a quien se debe la teoría 
estética de la intuición pura, o ciencia de la expresión y del 
lenguaje, de la cual nos hemos propuesto dar aquí una idea, 
animados únicamente del deseo de despertar por ella la cu- 
riosidad y el interés de los jóvenes que cursan los últimos 
años del bachillerato, entre cuyas asignaturas está también 
comprendida la Estética. 

Me ha llamado la atención la escasa o ninguna difu- 
sión que entre las clases universitarias de estos países sud- 
americanos parecen tener las ideas estéticas de Benedetto 
Croce (que es el pensador aludido antes) conocidas en Eu- 
ropa y largamente debatidas en Alemania e Italia; los dos 
países en que la Estética ha tenido sus más conspicuos re- 
presentantes. 

Benedetto Croce, filósofo italiano que está en la pleni- 
tud de su vigor y su fecundidad literaria, lleva ya publi- 
cadas varias Obras de extracrdinario valor en la produc- 
ción filosófica de este comienzo de siglo. Su primer libro, 
que data ya de catorce años, es precisamente la Estética, 
que ha sido recientemente traducida al castellano, Ha pu- 
blicado también la Lógica y la Filosofía de la Práctica, que 
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con su primer libro, forman un sistema completo de filo- 
sofía, obra monumental que en mi humilde concepto, y como 
sintesis o totalidad orgánica del pensamiento filosófico, es 
lo mejor que se ha escrito en todo el largo período que su- 
cedió a la época del idealismo clásico germánico, que se ini- 
ció con Kant y culminó con Hegel. 

Es preciso leer toda la obra de Croce, para poder apre- 
ciar en su justo valor, no solamente su teoría estética de la 
intuición pura, si que también la concepción filosófica to- 
tal de que es inseparable; porque en esta amplia y sólida 
concepción, como en los organismos vivos. las partes están 
en el todo y el todo está también de algún modo, pero real 
y efectivamente, en cada parte. 


Se comprende entonces la insuficiencia insubsanable de 
que tiene que adolecer una exposición de su tecría estética. 
que además de sucinta, tengo que presentar aquí aislada del 
sistema a que pertenece, y en cuya unidad solamente pue- 
den ser pensadas de modo concreto y vivo las distintas par- 
tes constituyentes. 

Sirva también esta observación para justificar las con- 
sideraciones generales que dejo expuestas, ya que van ellas 
encaminadas a remediar en algún grado la insuficiencia se- 
ñalada. 

Nada mejor podemos hacer para dar, como he dicho. 
una idea de la Estética de Croce, que ajustarnos en cierto 
modo a su mismo método de exposición dialéctica. 

Benedetto Croce, después de un largo estudio históri- 
co de las ideas estéticas, que forma toda la segunda parte 
de su primer tomo de la Filosofía del Espíritu, y que com- 
prende la exposición y el análisis de las doctrinas particu- 
lares de los diferentes autores, desde los tiempos de Pla- 
tón hasta nuestros días, condensó el proceso y los resultados 
de sus pacientes y profundas investigaciones en su magis- 
tral conferencia, leída en el Tercer Congreso Internacional 
de Filosofía, celebrado en Heidelberg en el año 1908. 

Agrupa y ordena alli todas las teorías estéticas, en va- 
rias categorías, correspondientes a diferentes actitudes men- 
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tales, que son como los momentos necesarios del proceso 
lógico de depuración del error; y obtiene asi las siguientes 
doctrinas generales : 

1° La estética empírica, que se limita a recoger, enu- 
merar y clasificar la infinita variedad de los hechos artis- 
ticos, por caracteres extrinsecos, sin referirlos a principio 
alguno fundamental o único. 

2” La estética del practicismo, que comprende la he- 
donista, la utilitaria, la moralista, la pedagógica, etc., y que 
reduce todas las manifestaciones del arte a un fundamento 
único, que radica en la actividad práctica o voluntaria del 
espíritu. l 

3° La estética intelectualista, que atribuye al hecho es- 
tético carácter conceptual o lógico, considerando al arte 
como una semiciencia, una semifilosofía o filosofía popu- 
lar e ingenua. 

4° La estética agnóstica o crítica, para la cual el arte 
no puede ser simplemente cosa de placer o de dolor, de jue- 
go o recreación, ni mero ejercicio para promover la virtud, 
ni esbozo o fragmento de ciencia y filosofia; y reconoce que 
el arte debe tener principio propio y original, pero que ese 
principio es de naturaleza inconocible. 

5° La estética mística, que considera el arte como la 
revelación de la más alta verdad, forma de conocimiento su- 
perior a la filosofía y que nos da el sentido de la más hon- 
da realidad de las cosas. 

Como se ve por las mismas denominaciones que ha dado 
a esas diferentes doctrinas, Croce no ha querido atenerse 
a las clasificaciones habituales, referidas a épocas históri- 
cas o a determinados autores, como serían, por ejemplo, la 
estética del periodo greco-romano, la de la edad media, la 
del renacimiento; o la doctrina de Platón, la de Plotino, 
la de Kant, la de Herbart, etc. 

La clasificación y el orden por él adoptados no tienen 
por base, como estas últimas, hechos contingentes o de ca- 
rácter arbitrario o empírico: tienen o aspiran a tener carác- 
ter necesario. 
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Todas las doctrinas estéticas, por diferentes que sean, 
tienen siempre, con los errores que las hacen falsas o 
insuficientes, algún motivo “de verdad; determinar, co- 
mo deciamos, la posición actual del problema estético, no 
es otra cosa que aproximarlas unas a otras para sacar en 
claro de su comparación y examen los puntos en que con- 
cuerdan y se completan, y aquellos en que se contradicen; 
reteniendo los primeros, que se refuerzan mutuamente, y 
eliminando los segundos, que en cierto modo se destruyen. 

Total y absolutamente falsa no puede ser ninguna doc- 
trina, porque el error absoluto es inconcebible y por lo mis- 
mo. inexistente. Si no esta deducción. la O por lo 
menos, la admiten los mismos filósofos empiristas, como 
a por ejemplo, que abre sus Primeros Principios con 
la afirmación de que todas las cosas falsas tienen un fondo 
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Las diferentes doctrinas estéticas deben, pues afirmar 
una común verdad, que les viene de la misma comunidad 
del objeto: no podrían ser en sus afirmaciones enteramente 
heterogéneas e inconexas. 

Las cinco estéticas enumeradas más arriba ¡pertene- 
cen a todos los tiempos, pues más o menos ex plícitamente 
se han manifestado en tedas las épocas de la historia. y ade- 
más, cualquiera que haya sido la doctrina particular sus- 
tentada por un pensador, será siempre posible descubrir 
en ella, sobreentendidas. eshozadas o categóricamente de- 
claradas, las afirmaciones que corresponden a «cada una 
de las cinco. 

Ellas forman una serie no cronológica, sino ideal, 
están dispuestas en un orden necesario que es la expresión 
del nexo racional que las une. 


Si cada una de ellas. aislada. separada de la serie or- 
gánica a que pertenece, resulta falsa, porque se da enton- 
ces como una solución total y definitiva, — reintegrada 
en la serie, no como eslabón inmóvil o inerte, sino como 
actividad o función que continúa el proceso lógico que vie- 
ne del término precedente y lo traspasa al subsiguiente ; 
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en una palabra, considerada cada una como momento dia- 
léctico del pensamiento, — no es falsa, sino verdadera, 
porque la verdad no es algo estático que se puede dar por 
hecho y acabado una vez por todas, sino que es un hacerse 
continuo y progresivo, es un despliegue indefinido cada vez 
más amplio, es una penetración cada vez más honda de 
la realidad. 

Si analizamos las diversas concepciones estéticas, ve- 
mos, desde luego, que todas, sin excepción, admiten la exis- 
tencia de hechos denominados estéticos. Podrán diferir en 
cuanto al modo de entender la naturaleza intima o subs- 
tancial de esos hechos: pero todas convienen en que sólo 
merecen el nombre de artisticos tales o cuales hechos, de 
cuyo número. aunque indefinido, se excluyen muchos otros 
a los cuales les es negado todo valor estético. 

Este mínimo de determinación en el concepto del arte 
y la poesia, es lo que llama Croce la estética empírica, cu- 
ya pretensión se circunscribe a indicar una por una las su- 
cesivas manifestaciones de lo bello. A la pregunta de lo 
que es el arte sólo puede responder designando sus obras.: 
a, b,c...: pero sin decirnos en qué consiste su intima na- 
turaleza, sin preocuparse de investigar cuál puede ser el 
principio explicativo del hecho estético. 

Es esa una posición filosóficamente insostenible, pues 
deja sin satisfacción la legitima exigencia de unidad y uni- 
versalidad que constituye la esencia del pensamiento. 

Por lo demás, su intrínseca contradicción resulta cla- 
ramente documentada en la expresa exclusión que hace esa 
doctrina de los hechos que considera, y no puede menos 
que considerar, extraestéticos, es decir, privados precisa- 
mente del carácter distintivo que deben tener los hechos 
estéticos, puesto que los reune y agrupa bajo la común de- 
nominación del arte. 

La sclución que quieren dar al problema los empiris- 
tas se parece mucho a la respuesta que daba Menón a Só- 
crates, al ser por éste interrogado sobre la virtud. “Nada 
más fácil, contesta Menón: consiste «la virtud en hallarse en 
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estado de administrar los negocios de la patria, hacer bien 
a sus amigos y mal a sus enemigos. En la mujer, la virtud 
consiste en gobernar su casa, velar su hacienda, obedecer a 
su marido. Hay también la virtud para los niños de uno y 
otro sexo y para los viejos; para el hombre libre y para el 
esclavo, en una palabra, hay infinidad de virtudes diversas. 
No hay, pues, el menor inconveniente en decir lo que es la 
virtud porque cada profesión, cada edad, cada acto, tiene 
su virtud particular”, A lo que, llevado de su irrefrenable 
tendencia a la luz del concepto filosófico, el viejo maestro 
de la ironía replicaba: “Parece, Menón, que es mucha mi 
fortuna: no busco sino una virtud y hallo en ti un en- 
jambre...” 

De igual modo, la estética emplrica quiere satisfacer 
a la pregunta de lo que es el arte, enumerando sus variadas 
e infinitas manifestaciones, es decir, prescindiendo de to- 
do fundamento filosófico. Pero como después de todo, “se- 
para lo que es arte de lo que no lo es, y por muy empirismo 
que quiera ser, nunca pondrá juntos, como si fuesen una 
misma cosa, un dibujo a pluma y una tabla de logaritmos, 
una pintura y la leche o la sangre (no obstante tener tam- 
bién éstas su respectivo color), al fin, esa doctrina tendrá 
también que recurrir a un concepto unificador cual- 
quiera.” (1) 

Para satisfacer esta exigencia, las doctrinas del se- 
gundo grupo responden sucesivamente: el fundamento del 
arte es lo agradable, es el placer en general, o es el placer del 
juego, o es tal o cual otra clase de placer. 

Pero es evidente que lo agradable, o e 
ral, no puede por sí mismo ser artistico. 

El placer de saciar la sed, el de satisfacer el hambre 
con un manjar apetitoso; el placer de volver a respirar am- 
plia y libremente el aire puro y fresco después de prolonga- 
da permanencia en ambientes insalubres o confinados: nin- 
guno de esos intensos placeres ligados a hechos de orden 
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de Heidelberg. 


